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S E C C I O N  D O C T R I N A L .

CERTEZA DE LA MEDICINA.
* O p i n i o n u m  c o m e n t a  d c l e n t  d i c s ;  

N a l u m  o p e r a  c o n f l r m a n t . *

Si la moiiicina no fuera de r la ,  es- 
cesado seria exij ir  á los mddicos la 
responsabilidad de sus desaciertos. (Gabanis.)

olfa parte , que todas las ciencias tenían un 
oL j^^ ^prlcza especial, según fuese la naturaleza de su 
parj  ̂ medios que hubieran de emplearse

fij¿"^ ^’edicina se distinguen dos partes: una dogmálica, 
liepp ; otra conjetural, especulativa. El médico 
mjĝ . ^=^idad de valerse de los auxilios que su enlendi- 
f|iio ],® ® presta para encontrar las relaciones de los hechos 
!■>; j j - ^  > y dar razón de sus efectos. De aquí partieron 

te o r ía s  y VAs'hipótesis. (En otra parte ha- 
Siendn’i^ de cacía una.)

^ ^ U in h  ciencia de observación (m e d ic in a ^
dainenŷ ®J®¡’̂ «íioíij6ws, Baglivio), su parte dogmática fim- 
dos V  ̂ consistir en hechos bien observados, repeti-

cuestiones y raciocinios de ellos ema- 
El ii« .f, ’l^^ycn la parte conjetural ó especulativa.

•sta cuesu ^ P e r p e lu i té  d e  la  m e d e c in e  discute
'̂ cLeniQg mayor talento, cuyas ideas creo que

El Sr. Lordat compaVa primeramente la 
file* precioso metal, amalgamado con otros ininc-
 ̂P’trilicarV  ̂precio, al cual es preciso fundir para separarlo 
^P^blativ^ dice en seguida, las proposiciones
^iprai^ p ’ duc son como las drogas del comercio, que se 

^  es encuentran; pero que al servirse de
necesario miriiicarlas..

lOMO VU.

SUSCRICION.
En Mad rid  i *  reales ol tr im e stre ,  en la R e d a c c ió n ,  calle d el  Espejo, 17 ,  pral.

i r r e a l e s  el trimestre en casa de los comisionados, mediante

En el Éstranjero y Ultramar « O  rs. por en año, y i o o  en Filipinas.

Lno de los graves inconvenientes que consigo llevan las 
cuestiones doctrinales especulativas, es presentar la verdad, 
no sencilla, como es en sí misma, sino adornada con los 
atavíos del lenguaje y de la seducción. La verdad desnuda 
gusta á muy pocos: miichísinios solo Ja aprecian cuando la 
ven al través de ciertos misterios ó de seducción. Se pare­
cen estos á aquellos enfermos, que teniendo que beber una 
copa de agenjos, untan con miel los bordes de ella. Tal es 
la condición humana.

El Sr. Lordat distingue en la medicina cinco partes:
1 .  ’" P a r te  s u s ta n c ia l , compuesta de hechos bien obser­

vados y bien deducidos.
2 . “̂ P a r te  c o n je tu r a l ,  resultado de todos los ensayos 

que se han hecho para buscar las causas, por otros medios 
que la inducción.

P a r le  c a n ó n ic a  e s p e r im e n ta l , compuesta de las 
reglas deducidas de la parte sustancial v de la espericncia.

4 .“" C a n ó n ica  c o n je tu r a l , deducida a p r i o r i  de las opi­
niones contenidas en ia conjetural.

P a r te  té c n ic a , que indica la ejecución de las reglas 
y la práctica dcl operante.

El mismo autor continúa aplicando estas ideas á la medi­
cina, poniendo por ejemplo la química.

«La parte sustancial se compone: i . ° ,  del conocimiento 
de todos los cuerpos elementales y de los mistos; 2.®, do 
las leyes (|ue aprecian sucinta v rigorosamente la acción 
mutua de los cnerpos, unos con otros; 3.", délas proposi­
ciones más generales, que se deducen precisamciite de la 
comparación de estas leyes.

«La parte conjetural comprende tc-das las hipótesis que se 
han inventado para esplicar el cóm o  han podiao obrar ínti­
mamente las moléculas de los diferentes cuerpos, durante 
las operaciones naturales.

»La p a r le  ca n ó n ica  e sp e r im c n tQ l comprende lodos los 
procedimientos conocidos para obtener los resultados quí­
micos, sacados de las leyes puestas cu la parle sustancial, 
y confirmados por espericncias bien hechas, repetidas y 
constantes.

»La p a r te  ca n ó tiica  c o n je tu r a l contiene todos los preceptos 
admitidos hipoléticanieiite, para la purificación de los 
metales.

íLa p a r te  té c n ic a  se compone de los diversos procedi­
mientos particulares que cada químico haya podido inventar 
ó introducir en la práctica de cada pVo‘' ‘“dim¡ento para 
variarlos, modificarlos, etc.

»Si me preguntan, continúa, si esta ciencia práctica con­
siderada en general y en su miituo enlace es constante, 
siempre la misma ó mudable y versátil, responderé, es 
constante, siempre la misma, s í , en la parte sustancial; n o ,  
en la conjetural; s í , en las proposiciones fundamentales; tío , 
en las iúpolélicas.

«Las proposiciones fundamentales son: la distinción de 
todas las sustancias simples; la h is to r ia  de los agentes im-
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ponderables; los coiiocimientos adquiridos sobre la constitu­
ción de los cuerpos con el auxilio de la análisis y de la sín­
tesis ; los worfos de acción que mútuaniente ejercen los 
cuci’[)Os; las condiciones necesarias para que estas acciones 
puedan verificarse; la eap resio n  de todos estos hechos en 
íormulas y ley-es espcrimenlales, con una fidelidad tal, que 
el redactor no haya omitido ni añadido nada. La reunión de 
estos conocimientos constituye la parte fundamental de la 
ciencia. Lstos conocimientos son siempre constantes. Si se 
unen dos <jiifinicos dotados de iguales conocimientos y de 
iguales medios, olitcndrán idénticos resultados, lo mismo 
que si se juntan mil.» Hasta aquí Lordat.

Todas las opiniones, todas las teorías y todos los sistemas
que se han inventailo en la medicina, pertenecen á la parte 
conjetural. Esta es inconstante, versátil y tan variat ária como el
JUICIO y talentos del médico.

La medicina ha sido, es y será una ciencia de hechos, y 
si los (jue á su estudio y práctica se consagran, no los lui- 
bieriin despreciado por buscar lo especioso de las teorías, 
indudablmncntc se hahria adelantado más en ella, y seria 
más hcnélica aun de lo que es al género humano. Conlrai- 
gámonns á las ideas del Sr. Lordat, espuestas respecto de la 
química, l ’n ejemplo.

S i  a l e sp u to  d e  sa n g re  su c e d e n  el e sp u to  d e  p u s , la  c o n ­
su n c ió n  y  la  c a le n tu r a  le n ta ;  so b rev ien e  la  m u e r te . En este 
hecho se contienen muchos preceptos fundamentales:

La erosión de los vasillos piilmonales, que dan la 
hcmoiTáeia.

2.° El esputo purulento supone una úlcera pulmonal. 
o." La falta de nutrición, deterioro gradual de la

naturaleza.
T." Calentura lenta, signo de estos desórdenes fun­

cionales.
Si posildc fuera reunir todos los profesores de la ciencia 

de curar, dotados de coiiocimicnlos prácticos y de buena fe, 
para fallar en im caso de esta naturaleza, seguramente no 
liahria uno solo que al ver esta sucesión de síntomas, no 
pronosticase de la misma manera que lo hizo Hipócrates.

El mismo nos marcó im modelo de la pleuresía en estos 
cinco síntomas: d o lo r  p u n g i t iv o ,  q u e  se a u m e n ta  e n  la  in s ­
p ir a c ió n ;  e sp u to s  sa n g u in o le n to s , c a le n tu r a  a g u d a , to s , d i-  
f ic id ta d  d e  r e s p ir a r . Que estos síntomas reunidos constitu­
yen una pleuresía es tan cierto, y los médicos que así la 
diagnostican obran con tanta seguridad y convicción, como 
puede resolver un matemático im problema aritmético.

Que estos síntomas demuestran una inílaniacion en la 
pleura, ciertisimo: que debe curarse disminuyendo el allujo 
de la sangro á la pleura, cvideiitisimo 

Todos los médicos sensatos de todos los países y de todas 
las épocas asienten sin vacilar á esta idea.

Como’cslos ejemplos se podrían referir un millón de he­
chos bien observados, que han ido aumentando de valor en 
la serie de los siglos por la constancia y uniformidad con 
que se han ofrecido á la consideración de los médicos. Las 
enfermedades agudas, y por consiguiente las dos terceras 
parles de las que aflijón al género humano, tienen en lodo 
el universo los mismos síntomas, las mismas terminaciones, 
lomando en cuenta la diferencia de las localidades.

Léanse las epidemias de Hipócrates; léanse después las 
descritas por Sydenham, por Haglivio, por Iluxam, por 
Valles, por Piqúer, efe ., e tc ., v se verá que los que escri­
bieron en Grecia, en Italia, cii Lrancia y  en España, todos 
han visto lo mismo, lodos obscr\an lo ínismo, y lo mismo 
dicen todos.

Pero si abandonando los Iicchos, nos entregamos á inves­
tigar, si para curar la pleuresía se han de hacer las san­
grías u s q u e  a d  o n im i d e l iq u h im ; si del brazo del lado afec­
to; si la sangría olira destruyendo ia csíriclura de los vasos; 
si quitando el espasmo; si aniquilando clj)rincipio vital, etc., 
posible y bien ¡losibie es (jiio nos engauenws, v que nues­
tras opiniones emitidas y fundadas en estos principios sean 
vei^áliies, poco constantes y aun contradictorias. Asi como 
hemos dicho, que no habría un solo médico que disin­

tiera de la clasificación de la pleuresía, tal vez no habría 
muclios qi\p convinieran en la parte conjetural.

Por esta razón sucediCTon de dia en dia nuevas opinione?, 
nuevos sistemas, nuevas hipótesis, las cuales despucs dt
haber dominado por tiempo más ó menos dilatado en h 

édicos, se fueron debilitando hasta olvidatMmente de los médico-,, 
compietamente, sin haber dejado en pos de si otra verdad 
que el desengaño, y la confirmación de que o p in io n u m  m -  
m e n ta  d e le n t d ie s :  quee ii i  ip sa  n a tu r a  fú n d a la  n o n  siuií.iii 
tem p o i'e  p e r c u n t.

La uniformidad y constancia con que la naturaleza obser­
va sus leyes sin alterarlas ni variarlas jamás, hizo que te 
médicos *^observando bien estas mismas leyes y su encade 
nainientü, pudieran prevenir su resultado y jrronosficar d 
porvenir. Guiados por la observación y por la espcrieucii. 
fueron exactísimos en consignar los beclios, al paso f|Gí 
descuidaron el examen de las cansas. Dotados de un Cípi- 
ritu filosófico, encadenaron los lieclios, y después de obser­
varlos bien y de confirmarlos por la csperiencia raciona, 
dedujeron máximas generales, y constituyeron la mediciM 
de üliservacion. A esto debe seguramente el haber quedado 
en pié después de tantos siglos, y no Imbersedesplomado}' 
sepultado entre la iumensidad de ripios que le aglomerara 
los espíritus de partido y los patronos del charlatimisiuo.

Jamás ha debido perderse de vista que la verdadera raí- 
dicina está fundada en la espcrieiicia, en la observación} 
en e! raciocinio. Sus hechos son miincrosísimos, y 
hay un fenómeno en la naturaleza, perteneciente al liorabrt 
que no liaya sido observado por los inédico.s. No hay !acn̂  
tad de las que tienen por objeto la naturaleza, m ás  Íccunflí 
en hechos v que reúna más caudal de buenas observación -̂ 
({ue la medicina. Sus fenómenos tienen una cadena y c#  
ce maravillosos, se suceden con firmeza invariable, g u ^  
su orden, sus leyes y sucesión, y son inseparables deíit 
causas. •

Más de tres mil años hace que empezaron á observar̂  
3stos fenómenos; siempre son los mismos: las funciones a-
estado sano jamás han variado de orden, de ejecución, m, 
mecanismo. Las enfermedades tienen por todos los siglo- ■ 
mismos caractéres. ¡u

Los médicos de maduro juicio, de profunda observar
y de csperiencia afinada, saben aproximarse á la 
í í i , sallen preguntarla; esta les escucha y responde,
do no lo hace, saben sorprenderla en sus más misiono  ̂
operaciones. .

Tal es la medicina como ciencia de hechos, y esto ha ̂  
tajo  en todos los siglos para ejercitarla con certeza, 
firiueza de las máximas jimdamentalcs do los hechos d  ̂
observados, la han colocado en el rango de las ciencia-  ̂
estas mismas máximas han servido siempre do razón, r  ̂
y a|)oyo para comprobar los beclios. De aquí el 
nir ios resultados, otro carácter de las ciencias, y c* 
con el tiempo las demostraciones á  p o s te r io r i á denio»* 
ciones tt príori. •

Los que sin reflexionar en esto niegan la certeza 
medicina, y le arguyen el éxito funesto de casos 
dos, cometen la injusticia de atribuir á la ciencia el 
de sus profesores, ó el desatino de exijir de ella lo fl̂ *̂  ' 
fuera de sus alcances. . ¡.u:

¿Se lachará de ignorante á un arquitecto, que  ̂
■cJili.'io ruinoso pronostica su inevitable desploma»’*̂ ' 

no lo puede convertir en nuevo? No. Pues ¿porque se ^  
criticar á un médico, que al ver un enfermo 
pronostica su inevitable muerte, y no lo puede sanar - 

Así es que si fijamos la atención en cuantos han ro  ̂
do la certeza de la medicina, 6 bien la han atacao 
parle conjetural ó especulativa, ó bien lian 
malos médicos. Veamos algunos ejemplos (jue nos j 
la historia de las jiaí îones humanas.

Tihnrcio, sc.gim el testo dq Suelonio, dccia: 
de no haber nece.sitado en mi vida de médicos chai 
(g á r ru lo s ) . {\Á\). IlL , cap.LXVllL Lug.

El naturalista Plinio al c e n s u ra r  ú  los módico»
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is funcioücsd̂ ; 
ejecución, m y- 
los los slgloál"

ida observaej 
c á la natura •
m onde, y cw;
más misterio^

E L  S I G L O  M E D I C O . 3 7 1

á los ignorantes, á  los que sin haber estudiado la  ciencia 
se e i m i i a b a n  con la  vida de sus sem ejantes.

M arcial c r i t i c a b a  e n  s u  e p ig r a m a  á  lo s  c a te d r á t ic o s  d e  
clínica, q u e  s in  a t e n d e r  a l  e s ta d o  d e  lo s  e n f e r m o s ,  c o m e t ía n  
la im p ru d e n c ia  d e  q u e  l a  t u r b a  d e  s u s  d is c íp u lo s  in c o ­
m odasen lo s  d o l ie n te s  c o n  t a n t a  p r e g u n ta  y  m a n o s e o . l i é  
aquí e l te s to  •

L a n g u e h a r t :  s e d  f u  c o m i l a t u s  a d m e  
V e n i s t i ,  c e n t u m ,  S i m a c h e ,  d i s c í p u l i s :

C e n h i m  m e  l e í i g e r e  m a n u s  A q u i l o n e  g e l a l w ;  
f e b r e m  n o n  h a h e b a m ,  S i m a c h e ,  n u n c  h a b e o .

M o n ta ig n e  a l  c r i t i c a r  á  lo s  m é d ic o s ,  e x i j ia  d e  la  m e d i ­
cina m á s  d e  lo  q u e  p o d ía  d a r .  E s te  íiló so fo  p a d e c ía  d e  u n  
cálculo v e s ic a l : p r e t e n d ía  s u  c u r a c ió n  p o r  m e d io s  f a r m a c o ­
lógicos y  r e h u s a b a  l a  O p e ra c ió n , d ic ie n d o  q u e  e r a  t a n  p e l i ­
grosa co m o  la  m is m a  e n f e r m e d a d .  T a m b ié n  d e c ía  q u e  p a r a  
ser b u en  m é d ic o  d e b ía  e s te  p a d e c e r  a n te s  to d a s  la s  e n fe rm e ­
dades q u e  h a l j ia  d e  c u r a r .

M oliere d e s e s p e r a d o  p o r  s u  e n f e r m e d a d  ( u n a  m e la n c o l ía  
habitual) b la s f e m a b a  d e  lo s  m é d ic o s  p o r q u e  iio  s e  l a  c u r a ­
ban. Así d e c ía  e n  b o c a  d e  L is e ta :  * ¿ q u é  ( ( iie re is  q u e  b a g a ­
mos de  c u a t r o  m é d ic o s ?  ¿ n o  b a s t a  u n o  p a r a  m a ta r ? »  A lu d ia  
álos c u a tro  m é d ic o s  d e  la  c o r te  d e  L u is  X IV , D a m iin o , í ) c s -  
fougareis, G u e n a n t  y  E .s p a r t ,  q u e  e r a n  u n o s  c h a r l a t a n e s .  
(G u v -P a tin .)  ^ ^

El a u to r  d e  l a  m e t r o m a n i a  d ir i j ió  u n  e p ig r a m a  c o n t r a  lo s  
médicos, l le n o  d e  g r a c ia  y  h a s t a  c ie r to  p u n to  c ie r to .

« D a v s  m o n  b o n  c o r p s  N a t u r e  e t  m a l a d i e  
«Elayenl aux maíns. Une avenóle vient la : 
sC 'esl JfífíeeÍTi; une aveuglc ctourilie 
»Qiii croit, par f o r c é  y rnclre le holá.
»A droUe, ó gauche, ainsi done
»Sans savoir ou, qui (rappe á l'aventiire
»Sur celle—ci comme sur cellc-Iá
»Tant qu’ une en lin ceda. Ce fut Nalurel»

(Piros.)

El autor del Em ilio criticó  en sus sátiras contra la  modi- 
los m alos m édicos y  á los recien salidos de las es- 

<̂ udas, como insuíicientes y  poco diestros para cu rar el p ri­
mer enfermo que se les presentase.

^ S c ie n c e ,  q u i  h i s t r u i t , á k Q ,  e t  l a M e d e c i n c q u i  g u e r i t ^ o i U  
b o n n e s  s a n s  d o u te -y  m a i s  l a  s d e n c e ,  q u i  t r o m p e  c t  la  

‘'k d e c in e ,  q u i  l ú e  s o n t  m a iiv a is - '^ c s .»  (C o le c c ió n  d e  la s  o b r a s  
J .  U o u s s e a ii .— E m ilio  ó  la  E d u c a c ió n ;  p á g .  5 4 ) .  E l 

autor d e l E m il io  c e n s u r a  á  lo s  c a te d r á t ic o s  q u e  p a s a b a n  e l 
ucffipo e n t r e te n ié n d o lo s  c o n  t e o r í a s ,  y  n o  e n s f 'n á n d o lc s  la  
' ’urdadera m e d ic in a .  D e  lo s  m a lo s  m é d ic o s  h a b la  c u a n d o  
mee j7 f a u d r a i t  q u e  l a  m e d e c i n e  v i n t  s a n s  m c d e c i n .  E n  o tro  
^?mido s e r ia  r id ic u lo  d e c i r  v e n g a  la  m e d i c i n a . p e r o  s in  m c -  

e q u iv a ld r ía  á  v e n g a n  e n f e r m o s ,  p e r o  s in  e n f e n n e d a -  
; v e n g a  la  f í s i c a , p e r o  s in  f í s i c o s ; v e n g a n  la s  a r t e s ,  

^^‘G s ta s ; v e n g a  e l  m u n d o , p e r o  s in  g e n te s .
El m ism o R o u s s e a u  e n  u n  m o m e n to  d e  e s p a i is io n  d e  su  

^^azon , d e m o s tró  á  B e r n a r d in o  d e  S a in t  P io r r e  s u  p r e d i le c -  
mn po r los m é d ic o s . L e  d e c í a :  s i  h ic ie r a  u n a  n 'ie .v a  e d ic ió n  
c mis o b r a s ,  y o  r e c t i í i c a r i a  lo  q u e  h e  e s c r i to  c o n tn i  los 
q d ic o s :,n o  h a y  c ie n c ia  q u e  e x i ja  m á s  e s tu d io s .  E n  to d o  

r j s  son los h o m b r e s  m á s  v e r d a d e r a m e n te  s a b io s .  J ' a d o u -  
J is  c e  q u i  J a i  c c r i t e  s u r  le s  m e d e c i n s : ü  ?i’y  a  ¡>as 

Doi, ’ d e m a n d e ^  a u t a n t  d ' e i u d c s ,  q u e  l e i i r :  p a r t u u t  
s o n í  l e s  l i o m m e s  le  p l u s  v c n t a h l e m c n t  s u v a n s .  

d e  S a in t  P i e r r e ,  E l u d e s  d e  l a  m t u r e ,  to m o  IV , 
7 0 .)

d e  L e ó n  e s c r ib ió  u n a  o b r a  t i t u l a d a  L ’a n a r c h 'e .  
s o r í „ / o u  l a  m e d e c i n e  c o n s i d e r é  c o m m e  n u i s i h l e  rt l a  
pr^ G 'c u fc b a te l .  1 7 7 2 ) .— E l a u to r  d e  e s te  e s c r i to  n o  s e  
l a b i a e s c r i b i r  c o n t r a  lo s  m é d ic o s :  so lo  r e c o p i ló  e n  u n a  
uiívu ^G usos q n e  c o n t r a  e l  a r t e  s e  c o m e t ia n .  D e  o tro  

^  n o s e  la  h a b r í a  d e d ic a d o  a l  c é le b re  A lb e r to  d e  U a l le r .  
fned i^- p ro p u s ie ro n  R ic te r  e n  s u  o b r i t a  D e  n c i i l e c t u  

^ O ^ ^ o r a n tia m  m e d i c o r u m ;  C a z o r la  e n  s u  M u n d o  
.Mfil?á° lo s  f a l s o s  m é d i c o s .

u e re  e n  s u  c o m e d ia  E l  m é d i c o  á  p a l o s  c e n s u r ó  a l  
o • c u a n d o  s e  p r o p o n e  e n s a lz a r  ú  u n  m é d ic o , y  e l p o c o

d is c e rn im ie n to  c o n  ([u e  á  v e c e s  p r o c e d e  e n  s u s  a la b a n z a s .  
E l m is m o  d ijo  q u e  d e  c ie n  m é d ic o s , lo s  o c h e n ta  e r a n  u n o s  
c h a r l a t a n e s ;  q n e  b a b ia  g r a n  lu ím e ro  d e  e llo s  q u e  e r a n  u n a s  
m u je r z u e la s .  ( D i c c i o n a i r e  p l ú l o s o p h i q u e . )

I’u d ie r a  r e p r o d u c i r  e n  e s te  l u g a r  lo s  s a r c a s m o s  d e  n u e s t r o  
D . F r a n c is c o  d e  Q u e v e d o ;  lo s  suí í̂I os d e  T o r r e s  y  V illa ro e l;  
la s  s á t i r a s  d e l P a d r e  B e n ito  F e i jo ó ; l a s  d e l  P a d r e  R o d r íg u e z ;  
la s  d e l  D r .  C a z o r la ;  l a s  d e - C e r v a n te s ;  la s  d e l  P a d r e  I s l a .  E n  
o t r a  p a r t e  m e  o c u p é  d e  e l lo s ,  v  d e m o s t r é  q u e  to d o s  e s to s  
e s c r i to r e s  c e n s u r a l ) a n ’á  lo s  m é d ic o s  c h a r l a t a n e s :  á  a q u e l lo s  
q u e  e l  p a d r e  d e  la  m e d ic in a  a s im i la b a  á  lo s  cóm ico .s y  á  lo s  
f a r s a n t e s ;  p e r o  n o  á  lo s  m é d ic o s  d e  s a b e r  y  p r o b id a d .

S i f i ja m o s , p u e s ,  l a  a te n c ió n  e n  lo  m á s  n o ta b le  y  p ic a n te  
q u e  c o n t ie n e n  l a s  c r í t i c a s ,  lo s  e p i g r a m a s ,  la s  s á t i r a s  y  s a r ­
c a s m o s  d ir i j id o s  h a c e  m u c h o  t ie n y )o  c o n t r a  la  m e d ic in a ,  d e  
q u e  h e m o s  h e c h o  u n a  r á p id a  r e s e n a ,  r e s a l t a  q u e  s e  t r a t a  d e  
n a c e r  v e r  e n  e llo s :

1 .  ® L a  m c e r t i d i i m h r e  q u e  o f r e c e  l a  m e d i c i n a  e n  lo s  
m o d o s  d e  a c c i ó n  q u e  e j e r c e  e n  e l  c u e r p o  h u m a n o .

2 .  ® L a  p o c a  f i j e z a  q u e  c r e e n  v e r  e n  lo s  p r i n c i p i o s  f u n ­
d a m e n t a l e s  d e  l a  c ie n c ia : .  T a le s  s o n  lo s  t e m a s  q u e  e n  d i f e ­
r e n te s  to n o s  y  v a r ie d a d e s  s e  h a n  fo rm a d o  s ie m p re .

Q u i e r e n ,  á l  h a b l a r  d e  l a  c e r t e z a  d e  l a  m e d ic in a ,  q u e  s e a  
u n a  c e r t e z a  f í s i c a ,  u n a  c e r t e z a  m a t e m á t i c a ;  p e r o  e s to  e s  u n  
d e s a c ie r to .  L a  m e d ic in a ,  c o m o  y a  s e  h a  d i c h o ,  n o  p u e d e  
p r e s t a r  u n  g r a d o  d e  c e r t e z a ,  c u a l  la s  c ie n c ia s  e x a c t a s ;  s in o  
u n a  c e r t e z a  m o r a l ,  r e s u l ta d o  d e l  m a y o r  ó  m e n o r  n ú m e j 'O  d e  
p r o b a b i l i d a d e s .  L a  c e r t e z a  m a te m á t ic a  e s  u n  c a r á c t e r  e s c lu -  
s iv o  y  p ro p io  d e  la s  c ie n c ia s  e x á c t a s .  P e r o  in f e r i r  d e  e s te  
g r a d o  d e  c e r t id u m b r e  q u e  l a  m e d ic in a  e s  u n  a r l e  to d o  c o n ­
j e t u r a l ,  y  q u e  h a y  f a l la  d e  f i je z a  e n  s u s  p r in c ip io s  f u n d a m e n ­
t a l e s ,  e s  im  c r a s ís im o  e r r o r .

S e  h a n  fu n d a d o  p a r a  r o b u s t e c e r  s u  o p in ió n ,  e n  q u e  u n a  
m is m a  e n f e r m e d a d  e s  t r a t a d a  y  c u r a d a  p o r  d i f e r e n te s  y  a u n  
m é to d o s  c o n tr a r io s . ,  A si s u c e d e ; p e r o  lo  q u e  ú n ic a m e n te  
p r u e b a  e s  q u e  p u e d e  l le g a r s e  á  u n  p u n to  d a d o  p o r  d i f e r e n te s  
v í a s ,  m á s  ó  m e n o s  d i r e c ta s .  ^

E n  la  c u r a c ió n  d e  u n a  p u lm o n ía ,  p o r  e ]em p 1 o , s e  p ro p o n e  
e l  m é d ic o  c o m o  o b je to  p r in c ip a l ,  d i s m in u i r  e r a f l u j o  y  c o n ­
g e s t ió n  d e  la  s a n g r e  e i i l a  p a r t e  d o l ie n te .  E l  m é to d o  e v a c u a n ­
t e ,  p e r t u r b a d o r ,  d  c a lm a n te  p o r  d  d o r o f o r iu o ,  e l  r e v u ls iv o ,  
l le n a n  c a d a  u n o  d e  p o r  s i  e l  e s p r e s a d o  o b je to .  ¿ Q u é  d if ic u lta d  
o f re c e  e l  q u e  s e  c u r e  la  p le u r e s í a  p o r  c u a lq u ie r a  d e  e s to s  
m e d io s ,  a l  p a r e c e r  c o n t r a r io s ?  ¿ N o  s e c a r a n  la s  iu l la r a a c in -  
n e s  lo c a le s ,  p o r  m e d io  d e  e s l im u la i i te s  lo c a l iz a d o s  e n  e l la s ?

N o  e s  p u e s  s u f ic ie n te  r a z ó n  p a r a  d e n ig r a r  e l  p o d e r  
d e  l a  m e d ic in a , e l  a d u c i r  l a  d i f e r e n c ia  d e  m é to d o s  p a r a  c u r a r  
u n a  d o le n c ia .

C o n c lu y a m o s ,  p u e s ,  d ic ie n d o :
1 .  “ Q u e  la  m e d ic in a ,  c o m o  c ie n c ia  d e  h e c h o s ,  t i e n e  u n  

g r a d o  d e  c e r t e z a  m o r a l ,  d e  l a  c u a l  p ro v is to  e l  m é d ic o , p u e d e  
o b r a r  c o n  s e g u r id a d .

2 .  '̂  Q u e  t ie n e  p r in c ip io s  f u n d a m e n ta le s  fijo s  y  c o n s ta n te s .
S.® Q u e  s u  p a r t e  s u s í a n r i a l  ó  d o g m á t ic a  e s  p e r e n n e ,

in m i i la b le  c o m o  la  o r g a n iz a c ió n  m is m a .
4 . “ Q u e  s i l a  m e d ic in a  n o  fu e r a  c i e r t a ,  n o  p o d r ía  j a m á s  

e x i j i r s c  d o  lo s  m é d ic o s  la  r e s p o n s a b i l id a d  d e  s u s  a c to s  ó  d e  
s u s  d e s a c ie r to s .

S e v i l la ,  2  d e  j u a y o  d e  1 8 6 0 .
A nastasio  CiiiNciiir.LA.

¿HAY FIEBRES INTERIVUTENTES PALÚDICAS? (1)

C om o p o r  m i e d a d  y  o c u p a c io n e s  m e  h a b la  p ro p u e s to  n o  d a r  y a  
n i  u n a  p lu m a d a  o tic io sa m o n te  e n  a s u n to s  p ro fe s io n a le s , no  h a ­
b ía  re c o jid o  n in g u n a  o b se rv a c ió n  h a s ta  e l  e s tío  a n te r io r  QSiíO), 
e s t im u la d o  p o r  la  l e c tu r a  del a r t ic u lo  c r i l ic u  d e  E l Siglo Mkdico 
( q u e c i t é  e n  la  p r im e r a  l la n a ) ;  e n to n c e s  tu v e  p r e s e n te s  t r e s  
c a so s  d e l  in v ie r n o  a n te r io r  q u e  so n  los s ig u ie n te s :

1 .® U u  n iñ o  d e  e d a d  de  1 0  m e se s , b ie n  c o n s lit i i id o  y  r o ­
b u s to ,  h i jo  d e  p a d re s  p e r f e c ta m e n te  s a n o s  y  a c o m o d a d o s ; c o n

Véase el número 3 3 i.
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motivo de sacarle de la cama y tenerle desnudo en la cocina 
algún tiempo en las primeras mañanas del mes de marzo del 
año anterior (18o9), cojió una afección catarral el dia C, en cuya 
mañana marcó el T. R. 0° sobre ü: solo algunos rulos en 
nue se hallaba muy afectado, se mantenia echado y abrigado. 
Despreciándolo todo, como no podía menos de suceder por Ja- 
indocilidad del enfermilo, resultó una intermitente terciana.

2. " Una niña, hermana del anterior, su edad 2 años, con­
trajo por la misma causa un rcsffiadoel 9 del mismo marzo, 
en (jue marcóel citado T. R, 1° por la mañana; y no habiendo 
podido conseguirse do ella que guardara cama y sudor, que 
interrumpia á menudo, resulto tambieu una intermitente 
terciana.

3. “ N. del C. (I), de edad de -23 años, temperamento linfáti­
co-sanguíneo (escrofulosa), soltera; por haberse mojado los pies 
y espnéstose á una Iciniieratura baja, contrajo una liebre catar­
ral el 18 (le febrero de‘18ü9, en cuya mañana marcóel termó­
metro de lleaiimur ó; y no obstante haber guardado cama de 
tres á cuatro dias, haber sudado y limpiádose algunas lloras, 
quedó declarada una inl(n-milenle terciana.

4. ® D. R., temperamento sanguíneo, edad 30 años, estado, 
casado, estatura baja, de buen método de >ida; empezó á se­
gar heno cinco leguas de aciui, en U sierra de Avila, el 22 (Je 
junio: sufriendo grandes calores, bebía solo agua, dormía en el 
suelo en un salelon que tenia una gran ventana abierta; por 
las mañanas despertaba frió en razón al vienteciilo que entra­
ba; salia temprano á la siega, estaba el campo escarcliado, y á 
la mitad del dia y tarde, el calor era casi insufrible. E stos caui~ 
l ío s  bruscos de la tem pera tura  iiicieron su efecto, como no po­
día menos. A las Ires de la mañana del 20 se sintió escalofria­
do, con pesadez de cuerpo, los, cefalalgia, lumbago, encendi- 
mionlo y aridez de lengua (según él), y liebre que lo duró (loco 
horas puco más ó menos; á igual Iiora le repitió j)or varios dias, 
liasfa que restituido á su casa y observado, tonm aquí el antilí- 
pii‘0. ¿Cuál piulo ser lacausa? Á1 jiarccer, ninguna otra que los 
cambios de temperatura diamclraímeiite opuestos.

3.® M G. B ., temperamento sanguíneo-linfálico, eslnliira 
alta, grueso en.proporción, pelo rubio pálido, de vida arregla­
da conforme á sn clase, edad 33 años, estado casado; fné á se­
gar lleno, como el anterior, á la sierra de Avila el dia 20 
de julio; salia de la casa del amo para ia siega al amanecer, 
estando las mañan.'ís sumamente frías; permanecía lodo ei dia 
en su improbo, trabajo, bajo la influencia de los rayos de un sol 
abrasador.

El 2;í se sintió con escalofrios, pesadez de cabeza y de cuer­
po, dolor en las estremidades, en el tórax, en Jas espal­
das, etc.; los, á que se siguió liebre que le duró diez ó doce ho­
ras. Cedió esta, v los síntomas no hicieron más (|ue remitir. .U 
dia siguiente \oívh) la fiebre á la misma hora, y los sintonías 
la acompañaron en los mismos grados que él primer dia

Así siguió cinco dias. hasta que, restituido á sn casa y oli- 
servadü, se le dió la quinina. ¿No obraron también en este su- 
geto los cambios de lemperalura de consuno para producirle las 
intermilenles?

6. ® M. M., temperamento sanguineo-nervioso, edad 3í 
años, estatura íiaja, carnes regulares, estado casado, de vida 
melódica, oíicio serrador de maderas; hallándose algunos dias 
hacia ejerciendo este penoso trabajo en un monte de aqni, co  ̂
iniendo poco de dia, y en cambio bebiendo mucha y  fresca  
agua  de una fuente inmediata, de las que abunda este hermoso 
pais; por las noches venia al pueblo, dormía en cama, madru- 
gaiia para ir á su pueslo bajo la influencia de los rayos solares 
del me.s de julio en que marcó el T. R casi consl’anlcmenle 
í3'’á kis cinco de la mañana, 2(1 ó 23 á las doce, ála sombra, 
y á las seis de ia larde al sol 33. El dia 20 por la iiiañaiia v sin 
causa ostensible se siiilió con calosfríos, cefalalgia, lumbago y 
fiebre que le duró seis horas, rcniliéiKJolo al ilia siguióme y 
hasta ctialro diarias. ¿Cuáles pudieron ser las causas de esta 
intermitente? ¿Serian otras que las subrayadas?

7. ® I. C., temperamento sanguinco-linfáüco, edad 2^ años, 
estado casado, melódico, estatura ivgular, carnes id.; tenien­
do que salir varios dias al campo á las cuatro de la mañana 
para regresar á las once y volver á las cuatro de la larde, se­
gún costumbre dcl pais en razón á los grandes calores, se que­
dó á d o rm ir  en balcón sin  cubrirse tres ó  cuatro noches. Sin 
otra causa conockla, el 2(1 de julio (que marcóel T. U. á las 
cinco de la mañana, á las doce 21 á la sombra, y al sol á las 
seis de la larde 32), salió de ca.sa por la mañana y sintió calos- 
frios, cansancio, cefalalgia, lumbago y íiebre, que duró nueve

(I) Cnnio los nombics rtc ii'S pacifiilps n o l is c r n a l  raso pn mi ronropto, para 
el lili ijue me propongo, (« s u p r i n u  eou la idea de econouii/ar espacio.

horas, repitió diariamente hasta cinco, y cesó tomando el anli- 
típico.

¿A qué se deberían estas intermitentes? La frescura de la 
noche y sumo calor del dia, á que se esponia conslanlemeale, 
¿no seria suíicienle?

8. ° Dos niños de uno y otro sexo, de edad de un año cada 
uno’, en oslado de lactancia, hijos de diferentes familias, 
pero parecidos entre si, en razón á su obesidad, blancura y co­
lor encendido de sus rostros, fueron acometidos de fiebres ia* 
temiilenles en los dias n  uno y el t(l el otro, de agosto (1859), 
en que marcó elT. R. ttí°, 28 y 31 en las tres épocas del (lia, 
debiéndose atribuir, en mi opinión, por no conocerse oirá 
causa, á/(aóer/cs puesto en c a m a , ya  de d ia ,  ya  de noche,n 
pelota (Ijó.despojadosde toda ropa. Estos scrán'los únicos tipos 
que cito de sn edad.

9. ° R. C., do temperamento sanguineo-linfálico, edad 13 
años, impúbera, sirviente y dedicada á oficios domésticos; con 
motivo (leí calor que liacia en el mes de julio (señaló por la 
mañana el lermómelro Reaumur i4” porla mañana, 22 a las 
doce, á la sombra; 33 al sol á las seis de la tarde, y 2íal 
anochecer, un dia con otro), dió en acostarse por las noclieses 
el b a b ó n , ú 'la  in tem perie , s in  cubrirse. El dia 23 se sintió con 
calosfríos, cefalalgia, dolor de cuerpo, los, sed y fiebre; re­
pitió algunos (lias á la misma hora la terciana, dérándoia cada 
una diez y seis horas, hasta que tomó el medicanienlo indica­
do. Los cambios de gran calor todo el (lia, y frescura toda la 
noche, ¿im prodneirian una modificación alterna en los capi­
lares nerviosos y sanguíneos de la piel, que ocasionariaii coa- 
ceiilracloii y reacción sucesivas?

to. N. C., de lemperamcnlo sanguíneo, edad lOaños,sol­
tera, hija de familia y dedicada á las labores (Joméslicas; á liiies 
de julio, hallándose la almiisfera sumamente caldeada, apun­
tando el graduador de Reaumur 13° á las cinco de la luafií- 
na, 22 á las doce, á la sombra; 33 al sol á las seis de la larde, 
y al anochecer 23, se quedó tres ó cuatro noches en el balcón si* 
cubrirse. Se sintió una mañana acatarrada, con cefalal­
gia . malestar general y fiebre que duró diez y ocho horas 
se limpió; repitió en los siguientes dias hasta cinco , y cesaron 
haciendo jiso de la quinina. Esta observación merece el misoio 
comentario que la anterior. O tras ha)} su fr ido  ig u a l suerte fOt 
quedarse de noche sobre la  ropa en la  cam a , desnudas.

t i .  S. B ., edad 41 años, temperamento nervioso, cara»
regulares, estalui-a cinco pies, vida metódica en cuanloseio 
¡lermile sn situación, estado casado; tuvo necesiilad de ir uoos 
(lias por las mañanas temprano á regar un prado, mojándoselo* 
pies durante esta oper.icioa; y habiéndolo hecho en uno de cllo’ 
e.'.tando en ayunas  (17 do setiembre), marcando eii él el lenuó- 
metro 11® á las seis de ia mañana, H  á las doce, á la sombra, y 
al sol á las siete de la larde, 13; se sintió desazoiuulo al resre; 
so, con frío, cefalalgia, dolores generales y liebre que le «af? 
nueve horas, y repilió al tercer dia. ¿A (¡ué otra causa (|ue* 
la mojadura de los pies hallándose en ayunas, puede alribuií?* 
esta inte.rmitenle (2)?

12. S. B .. de edad de 40 años, temperamento sanguineo- 
nervioso, vida arreglada, cslalnra y carnes regulares, estaí̂ o 
casado, y de olicio arriero; hallárid'ise en viaje por la parte (¡e 
Castilla ia Vieja y á la distancia de trece leguas do este^ 
pnebli), le cojió tin chubas. o de agua de una smbe qu ' desear^ 
en aquel punto  en la larde del 23 de agosto , hasta calarle IJ 
ropa: á su llegada á la posada iiermancció con ella puesU> J 
al acostarse , en el suelo según costumbre, lo hizo dejdndoso 
puesto solo las calcetas, cam isa y  c a lzó n , todo mojado aun. 
guna novedad tuvo hasta el 27 en ([ue se sintió desazonado.,) 
como él decía, con mal cuerpo: resíiluiJo al seno de*su fanii' 
lia, lo acomelió el 29 por la larde una gran calentura, doloro» 
de cuerpo y miembros, sed, e tc .; pcr(Lsobre lodo una criio'
neuralgia abdominal trasu'rsa!, á manera de faja (zona nervo­
sa): hay que advertir (incesle sugelo nunca, dice, ha padef' 
(lo dolores do cabeza. Annr|uc sudó copiosamente cuarenia j 
ocho horas, y estuvo limpio á las veinlicualro de inva-uoi*.impío
sobrevino otra d  3i á la una de la mañana.

¿A (¡nó deberá atribuirse esta inlermilcnlc? En mi concepi 
á la mujadttra de la ropa y permanencia de olla en el ciierp^;, 

_13. N. (i., también vecino de este |meblo , de edad do-1 
años, lemperamenlo nervioso, cslado casado, alio, -'Cco. 
olido arriero; le cojió, anm[iic en dlslinto punto, el 
ckiihasio de agua  que a l de la  ibservacion a n te r io n  U 
ro p a , se acostó en el sm  lo con ella m o jada , y regresó á los 
tro dias de mojarse, con inlermileiilcs del tipo lerciano.

Igual 
En esi 

fl lermó 
oa; 23 á 
y 2o al c 
nido, co
gUUOS SI
cuartana 
agudas, 
babiende 
ciou (un( 
i e l  helad

Voz i!r osti' pais v ilp mu‘..;tro l'.i  i’ ioiiari'i. .
"  ' ' ■ ' j r  una tii-jlraccion antppus.Ua según el of*'

( l í
(-2) li .slu o b ^ n v j c i o i i  e.-tii j i -  

íp ueas , así eoaiu la IcrcerJ pybpui'sla

ét
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Igual suerte tuvo en arabos eslremos otro vecino pedestre 
En este mismo mes de agosto de que voy hablando, y en que
Iprmnmptrn Rftiiimiir hn marpíidn i á loa ..in/,rv rli-l li, n'.n.TAa mana- 

a lardo.
el termómetro Reaumur ha marcado lo'^á'ias cinco dé 
na; 23 á las doce, á la sombra* 33 al sol, á las seis de u ia.iK. 
y2d ai anochecer, poco más ó menos, un dia con otro; he te­
nido, con motivo del calor y fresco que se proporcionaban al­
gunos sugetos, además de intermitentes diarias, tercianas y 
cuartanas, muchos enfermos con liebres catarrales-gáslricas 
agudas, algunos de gravedad; pero estas las atribuí a que no 
habiendo en este pueblo botillería , se instalan los dias de fuii- 
dou [uno de ellos el 0) dos ó tres, y en ellos la s gentes abusan  
sel helado, bebiendo ¡ndislintamente los dos o tres dias oue dura 
la fiesta. ‘

A beneficio del plan curativo desaparecía la catarral; á más ó 
menos dias la gástrica (síntomas); seguidamente se limpiaban 
algunas horas, y se declaraba una intermitente diaria de in­
cierta hora de invasión.

tí. V. G. B., temperamento nervioso, idiosincrásia hepá- 
«ca.edad 4(i anos,alto, carnes regulares, color del rostro ic- 
cnco, estado casado, oficio arriero; hallándose el 8 de se- 
Jembre á quince leguas de este su pueblo, en completo estado 
uesalud, concluidos sus negocios y á la hora competente, cenó 
con apelilo bacalao, durmió bien, y se levantó por la mañana 
je la cama bueno, pero con bastante sed, y contra su coslum- 
Mei;mientras hacia cargas, estando aun en ayunas, bebió 
“esocuatro veces agua fresca en abundancia; inmediatamente 
«sintió indispuesto, con frió é inapetente, en cuyo estado 
permaneció casi dos horas. Al fin de este tiempo se declaró la 
«lemura, que duró doceólrece horas;al cabo de ellas,aun 
wcüfflino, se conoció aliviado (el lü j;  el U llegó á su casa 

calentura, y ordenándole descanso y observación, lesi- 
goieron; hasta que bien marcadas, traté y conseguí cortárselas.
» se podrá atribuir toda su indisposición á la mucha agua 
neingmda intempestivamente en su estómago?

robusto, anduvo regasido un  
' ^ d o s o t r e s  d ía s ,p is a n d o  por donde iba el agua  c o n e lc a l-  
j^pueifo, y  quedándosele constantemente en los p ie s. El dia 2 1 

seuembre (marcó el termómetro Reaumur 10“, 17 y 18 en las 
del dia) se retiró á casa con gran dolor de cuerpo, 

mitüi , lengua cubierta por una capa blanca, vó-
cju,““'osos, color del culis amarillo, etc., y á esto se siguió 
oira?” “ que le duró veinticuatro horas. Se acudió, entre 
iítifln i ^ evacuaciones generales (había habido ¡nso- 

tiempo); le repitió la liebre á las seis horas, 
f 'dnuointermitentes diarias perniciosas, de (jue se libró.

hum edad en los p ie s  y  la  in so lac ión , ¿ serian la

m uiní' de 9 años, sano y robusto; se le hizo lavar
efecioX agua fría el dia 12 de octubre, metiéndose al 
ternjÁjnp, de ella desnudo de medio cuerpo abajo (señaló el 
'"ciiirlpp  ̂ y  concluir, sentirse indispuesto y sobre- 
üfiron ’ ^®do fué uno; le duró doce horas y le repi-
ilu(jap lipo lerciano. No conociéndose otra causa, ¿podrá 

ÍQg^.qce fué la mojadura en agua fria? 
afio g todas las mujeres, y en todas las estaciones del 
qiie’se iivdescalzas de pié y pierna , y no pasa un dia sin 
«Del rin):®/' cien estas parles, al menos una vez en cada uno, 
•caloratinc ; pero cuando lo hacen en eslió estando muy 

Basta .'*« sobrevenirlas intermitentes, 
nbjervatift interminable si hubiera de poner todo cuanto he 
luniieg. '̂ que no me permiten mi edad ni los estrechos 
(¡dos «(„■{„ Ule quieran permitir en E l S iglo Médico mis aue-

C lm ,?  ‘‘‘'•eclores. ^
i ‘lue han trascurrido desde mi último escrito, y 

las observaciones:
OroSf, ‘ ^ ' ’d-~-Queda dicho en las que estampo arriba.

V î’ctuhrp AND.—Llovió casi sin intermisión desde el 
•'O hubo nin  ̂ noviembre, y los diez últimos días de este, 
i”. Í3s hii» "uevo acomelitio, pero repitieron á Indos los 
Í̂ Í®nbre v n ,  ^ufi’ido en los meses de junio, julio, agosto, 

tíjciog®̂  ubre, con la particularidad de ser nocturnas

— Vario, hielos (fi bajo 0); vientos huraca- 
h^nien^, r uuevo invadido; repetición en casi todos con 

A i(uS '';uuuencia .
^^^'**~^ícnios llegado ya á la prim -'ra  de las

á presen- 
liebres iiilcr-

■ — i i c g a u u  y a  a  l a  j n u i
fc'i ’ Cual Si f ' que con preferencia acostumbran 
^aies. Lj, feiiómeiios equinocciales, las lieui t;» imur- 
1»  ̂ lasVotn , varios nuevamente acometidos: de- 
iii!'?'̂ sura tie i , calentarse ai sol ya, y seducidas por la 
bulleron ilc primavera, lo han hecho á placer,

y b" juun a la frescura de las casas y del agua po- 
co ue entrar en su recinto, han sentido los pró­

dromos de la intermitente, que muy luego se ha declarado.
No citaré por ahora más que tres casos cu niños.
V” de 4 años de edad sa lió  a l campo á  comer con sus 

padres el dia 19 de marzo; concluido se echó n d o rm ir  en el suelo 
a l so l: la temperatura estaba en aquel momento á 12"sobre0; 
al entrar de vuelta en su casa dijo que quería dormir; la 
echaron y la sobrevino una gran calentura; se limpió, y ia re­
pitieron con el tipo de tercianas.

2. ° Una niña de 6 años, inclusera, se echó al sol en la 
calle el dia 20; regresó á casa y tuvo e! mismo resultado.

3. A las doce de la mañana del dia 20 de marzo regresaba 
de la escuela un niño de 7 años, alegre, bullicioso v pidiendo 
a voces que le dieran de comer ( la temperatura estaba á 13®); 
mientras Jlegaba el caso de-complacerle se echó un gran trago 
de agua, y desde aquel momento se apagaron lodos sus fuegos; 
queda Irasformado; se sienta, le acomete una ligera y general 
convulsión, y dice ^'repite que se muere: síguese á esto un 
gran frió (jiie le duró hora y media, y á él, calentura que le 
duro doce horas, y Je repitió al tercer dia.

¿Seria el agua fria que en cantidatl é intempestivamente 
ingirió en su estómago, ó estaría bien aquí aquel proverbio: 
post hoc ergo prop ter hoc?

Suspendo el poner casos de los adultos nuevamente acometi­
dos , porque vá siendo largo y cansado este escrito.

Santa Cruz del Valle (Talayera), 4 de abril de 1860.
A ndrés Casado N egro.

E S T U D I O S  P R Á C T I C O S .

Ensayo sobre las virtudes medicinales de una planta exótica 
recibida con el nombre vulgar de ChüGÜIRAGUA.

Es sumamente difícil la averiguación de las positivas virtu­
des terapéuticas que posee una planta, siquiera ya el vulgo la 
haya calificado de útil para curar tal ó cual dolencia, en virtud 
de ensayos empíricos más ó menos atrevidos y aforlimados. 
Mas estas dificultades suben de punto para el esperimentador 
cauteloso, si la planta le es botánicamente desconocida por no 
habérsela presentado entera, ni aun siquiera en razonables 
fragmentos para poder ser clasificada; antes bien, reducida á 
menudísimos trozos, entre los cuales apenas puede distinguir­
se el tamaño, figura, estructura y disposición en el tallo de 
algunas hojas, todas, al parecer, de determinada parte del 
vejelal, y alguno que otro órgano inutilizado del aparato de la 
generación, sorprendido por la podadera en cierta edad del 
vejelal.

Semejantes condiciones no aclaradas por la insignificancia 
de un nombre vulgar (muy probablemente mal dicho, además), 
no son partes que animen á un médico concienzudo para em­
prender ensayos terapéuticos, á no tener cierta confianza en e! 
dicho y aseveración do la persona que le ruega el esclareci­
miento científico de los hechos que asegura. Apoyado en esto, 
nos dclcrniiiiamos á practicar algunos ensayos con el vejelal 
que se nos ofrecía en ciertos enfermos; mas la exigua cantidad 
de planta apenas bastó para los tanteos químicos que sobre se­
mejante vejelal se ejecutaron, y para las escasas esperiencias 
clínicas que luego vendrán á continuación. Con estos antece­
dentes queda reducido nuestro objeto al publicar este escrito, á 
dar una satisfacción á las personas que nos han suplicado, por 
bien de la humanidad y de la ciencia, que hiciésemos estos es- 
perimentos, y á todas aquellas que han sabido que los estábamos 
verificando. De este modo, quizá pueda también estimularse 
el ánimo do alguna persona inteligente, conocedora de este re­
medio empírico americano é ilustrarnos con sus luces en materia 
todavía bastante oscura para nosotros.

Mucho hemos buscado y rebuscado en obras antiguas y mo­
dernas el nombre C hugu iragua , con el designio de ver si en­
contrábamos do esta planta alguna descripción más ó meno 
exácla, que correspondiese á los escasos y deteriorados fia ' 
meatos que de ella hemos visto, para identificarla; y asegura'*®
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quo, prccisamcDle con ese nombre no hemos hallado ninguna. 
Ni en la H isto r ia  na tu ra l de las In d ia s  de Gonzalo Fernandez

de Oviedo: ni en el Coloquio dos sim ples c drogas é  m is a s  da  
In d ia , por García de Orla: ni en la de Monardes sol)re (as dro­
gas de las Indias: ni en la de Yerbas arom á ti a s , árboles, fru to s
y  m edicinas sim^ 
Acoslas, Crislu 
Pabon: ni en 
Santaella, Meni

des de In d ia s , por Fragoso; ni en las de los dos 
>al y Fr. José: ni en la muy célebre de Ruiz y 
as de Enrique Martinez, Francisco Jiménez, 
üza, Tafalla, Robles Cornejo, ele.: en ninguno, 

en íin, de cuantos naturalistas é historiadores primitivos de 
Indias hemos consultado, liemos podido encontrar satisfactoria 
noticia que venga bien á nuestro proposito. Solamente en la 
p<ág. 33i, volum en p r im v m . Capul JA de H is to r ia  P lan la rum  
Noves I l is p a n ü e , por Francisco Hernando, se lee el epígrafe 
«De C liucum gvarigua,»  que aunque bien diferente de ChugiU- 
r a g u a , sin embargo, algo nos estimuló por el parecido para 
leer el capítulo, en el cual encontramos la siguiente descrip­
ción, que si bien bastante vaga, puede convenir y con­
viene de hecho, á las partes que de semejante planta hemos 
visto: «llodicus frutox est Chucuiiiguarigua, fibral® insislens 
»radici unde assurgunt tres qualorvc slipiles, ternasspilhamas 
«longi, folia augusta proxixaque coacérvala per intervalia, ac 
«semen circa postremos vamulos vasculis binis congeslum. 
«Folia amara sunl, et calida juxta Icslium ordinera, siccaque 
«temperie predicla. Radix dracmariim duarum pondere devo- 
«rala, evócalo sudorc, dolores e gallica lúe orlos curare dici- 
»tur. Provenit apud Meclmacanenses.» Defraudadas en cierto 
modo nuestras esperanzas por la parle usada de la C hucum gua- 
r ig u a  de llernanilo, y por la virtud medicinal (jue cita, nos re ­
solvimos á estudm ia leíanla en sí misma hasta el punto (lue 
pudiéramos, desistiende ya de bysear descripciones por la 
guia del nombre. Un lallilo terminal de una pulgada nos sirvió 
de estudio, y por él jiudimos comprobar que la planta pertene­
ce á la familia de los Compuestas, y muy probanlemento al se­
gundo de los grupos en que divide Lessiug esta familia, cual 
es el de las M ulisiaceas. No hemos podido ver la «F lora  de 
Saíiítt F é  de Bogotá,D  que escribió eu 1783 el muy célebre 
D. José CclesliúoMutis, por habérsenos asegurado que nó 
existe en la Biblioteca uacUmal de esta Córte, ¡cosa rara! Acaso 
en ella’ podrá encontrarse alguna luz sobre este asunto: mas es 
lo cierto, que on conformidad con nuestra opinión, hemos visto 
en el Diccionario de Domínguez la palabra C huguiraga {inás 
afme con nuestra C huguiragua  que la C hucum guarigua), asig­
nada á una planta arbusto del Perú, cuyo tipo es el C hugu ira -  
ga insigne, que se dice pertenecer, como nosotros creemos de 
la nuestra, a alguno de los varios géneros de que consta la fa­
milia de las Compuestas M ulisiaceas. Nosotros, sin embargo, 
no podemos dclerminar la especie de la planta que nos ocupa, 
)ero si podemos decir , que las parles más completas que 
lemos visto tienen los siguienles caracléres: tallo fibroso, ci- 
indrico, de corteza gris y superficie áspera, rugosa y vellosa; 

completamente cubierto de hojas muy pequeñas, sentadas, casi 
amontonadas sobre el mismo, aovado-íanceoladas, agudas, cn- 
terisimas, duras, lampiñas, igualmente coloradas por el haz 
(lue por‘el envés, en el cual se ven dos costillas gruesas latera­
les, curvas, que forman el limbo de la hoja por uno y otro lado, 
y otra central prominente, recta desde la base hasta el ápice, 
sin dar ramilicacion alguna perceptible á simple vista. Dicho 
tallito termina en una caliozucla compuesta de un receptáculo 
común convexo, rodeado de un involucro compuesto de nu­
merosísimas escamas tripartitas ligeramente vellosas en sus 
bordes. El fruto es uua akena, y la semilla, erecta, contiene 
un embrión bomolropo sin eiidospermo.

Las partea que se usan medicinalmenfe son la flor pulveriza­
da en cantidad de un escrúpulo mezclado con un líquido apro­
piado, y toda la planta en infusión acuosa teiforme en )a pro­
porción do una dracn»a para t2 onzas de agua destilada. Sin 
embargo de estos dalos, intentamos cslrner de una pequeña 
mrcion de planta la materia activa, v el Sr. D. Benito Mora- 
es y Muñoz, farmacéutico-mayor del llospilal General de esta 
lórte, obtuvo el siguiente resultado: «Do cinco escrúpulos de 

i)la planta y uno de la llor, mezclados y pulverizados grosera- 
»monle, sujetos á la acción del alcohol do 22" Baumé, á la 
«temperatura ordinaria y por lixiviación, 'después de separar 
»por la destilación el alcohol empleado, se ha obtenido un cs- 
«crúpulo de una sustancia cslracliva gomo-resinosa, inodora; 
«de color amarillo subido, de uu sabor amargo muy marcado

O.'i-JtcRvACION t.® Catarro vex ica l consecutivo á  una urelrc- 
p ro sta titis  s ifilítica .— Interm iten te terc iana  intercurrente; mu- 
d o n  de esta á  la  tercera accesión, con m edio esc7'úpulo del «• 
iK iito  de la  (liugu iragua .

Hacia más de veinte dias que estábamos asistiendo á un ca­
ballero de tiü años, de temperamento linfático, soltero, oficitl 
retirado, y que en su juventud llevó una vida sumamente bor­
rascosa, cuando al anochecer de! 3 de diciembre último fui­
mos avisados con urgencia por verso invadido de un grai 
frió acompañado de temblor, que ya dos horas tenia. Al prinó 
)io, en vista del catarro vexical que sufría, dudamos ctí 
)üdria ser el origen de este fenómeno, que fue seguido áai 
locas horas de una fuerte calentura, aunque corla (cuíln 
loras), Y sudor copiosísimo y largo (catorce horas). Desde liie:' 
comprendimos que era cosa independiente del catarro vesiciL 
pues que ninguno de los síntomas anejos á él llegaron á eu- 
cerbarse, antes por el contrario, parecía que habían í(» 
desaparecido, particularmente el pujo al tiempo do oriair 
así pues, creimos que ó bien la antigua afección iba á lo^ 
una nueva fase, ó que se trataba de la invasión de una eaiff- 
niedad nueva, producida quizás por haberse espuesloali 
inclemencia de una larde súmamenle fria y lluviosa, pasen- 
düse por la callo do Alcalá. Mas á la tarde del dia siguieji 
nuestro enfermo estaba apircüco, pero muy quebrantaí-
condúlidos lodos sus huesos y volviénaose á presentar los sit-
lomas del catarro, si bien mas graduados. Se le dispusicroDi 
demukenlfis y atemperantes, y doce sanguijuelas á la re^ 
perineal, en vista de presentarse el.pulso desarrollado,# 
sin dar más que 65 pulsaciones por minuto, cuando efi i 
pirexia no bajó de HO. A las cuatro de la tarde del siguiCDtc 
dia 5, otra vez volvieron á presentarse los mismos sinlo® 
del anochecer del 3, siguiendo toda la noche la calentura, ?* 
fué más larga {ocho horas], y el sudor más corto (seis lioR- 
entonces va no dudamos que se trataba de una inlerinilH'
terciana, y como sabíamos la aversión que tejiia el enferi»D 

iiinina, apoyado en que en otra ocasión que bahíala quinina, ..¡...j,...- .......... . . . .---- ---------  ^ .......— .
tercianas se la habían dado, llegándole á irritar, s.'gun 
le propusimos el cstracto de nuestra planta como reoM»̂ 
nuevo, á lo que accedió inmediatamente. Con efecto,
propinamos al siguiente dia 6, que se encontraba apireô
administrándosele una píldora de á grano cada dos horas 
mando encima una laza de infusión ligera de zaragatona,#’

el intermedio sustanciafleada con jarabe de goma, y en ci imciuicuiv 
arroz; no necesitó tomar mas que medio escrúpulo, 
fiebre no volvió á aparecer, sin que por eso so exacerba^: 
curso del catarro, dei que también está mejor con la^cap^ 
de copaiba ferruginosa, alternadas con las pildoras 
alcanfor, con dos medias enemas compuestas de 
aceite de trementina y alcanfor, ó inyecciones enaoá® 
alcanforadas por la uretra.

Es digno de notarse que el enfermo, al llevar loto?*' , 
granos de esto estrado, principió á sentir m i d o  de
torpeza en la audición, como se observa eo los que osko 
saturados de quinina: esta observación, en nuestra opp .̂
es concluyente en cuanto á la acción febrífuga de la plañía I® 
nos ocupa: no sucedo lo mismo con la siguiente. ,.j-.

ÜBSKnvACio-N 2.“ In term iten te co tid iana .— In fa r to  t’” 
do .— A liv io  de Ja fiebrCy sin  u n a  com pletadcsaparidon  "fJ’jg',.

Pedro José Pombo, después <le haber padecido 
último estío de varias intermitentes de diversos
las que predominaron las cuartanas y las atipiras, 
ú últimos de noviembre, cuando hacia un mes fi**® 'm>î  
estaba bueno, de una intcrmilenlc cotidiana. Sea que :

né intenso, y más soluble en el alcohol concentrado que en el 
«agua. El residuo do la planta empicada para obtener este es-
«Irado, DO dá iudieadbu alguna de retener ningún otro priii- 
«cipio sü!Qblo.>».
■ Con estos anleGOdeides, pasemos ahornad esponer el resulta- 
dojii nuestrosesperimontosterapéulicus:

sen sus vias gástricas on cierto grado do irrilu'’!"*'’ l̂ pm 
lengua se presentaba bastante encendida en sus boroe- íjuj 
tas, y en su centro con una capa amarillenta, sea poi‘ ^ 
llegmásico do su aparato biliario, ó l.icu por el 
liahia heciio, no solo ile la qiiitiay de sus preparado.''. ^............ , quillay ue <us pn:iíui.*u>..-. - jpir
bien de varias otras plantas consideradas como eticaz** , ¡; 
brifugas, cnlrc ellas el teucrium  In c id u m , os lo V?*‘ 
invasión de la fiebre iba precedida de vómitos bib*’® 
lidos durante el frió, que era corlo, al contrario do 
y sudor, que eran largos. Aunque d o  logramos comuau 
esta complicación con los atemperantes, dcniulcciiics*'

lAn e r m m i i ¡ i » n n t i  IUIIIHH'O ^  ' Uü (■SelíUz carbónica, sansnijiielaH cu enrió numero " ^  
anal unas veces, otras al cpigaálrio é hipoconrlrio/*'^ jifO 
donde estaba rauv manilieslo el infarto que 
la cara cóncava <lcl gran lóbulo dd  bigadq; sin epim 
la administración de la ipecacuana a dosis enicHu- -

anti-omélica de Biverioal dia siguiente la pocion «...t. ........ , rew*"',-
tiempo de dar el frío, piulo lograrse que hw
ki jiitermisión fuese más larga. Durante este id d ;  
aprq^^edbaraos para administrarlo ci cstracto, cu

modo y  fu 
observó > 
fiebre se i 
se había ( 
aunque n: 

Como li

Saes que 
[orales y 
DO pudo c 

le había d 
quehubie 
ya priiicij 
calentura 
y que ant' 
rilalivo d 
hepático s 
Gúndrii) d 
aplicacioi; 
y casi lie, 
entró en i 
lü leche d

áttnqui
olficrvaci

chugu
iQe poseí
jue no [¡1 
êdríani. 

'íeella,c 
^P^cialB 

'«guano
*lancia y

«aibargo, 
como m, 
porque c 

pu
'̂ '"'tainos
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3 á una uTítrc- 
rcurrenle; rtíra* 
scrúpulo dcl «•

ilicndo á un ca- 
, soltero, oficial 
suraamcnle bor- 
hre último íiii- 
ido de un ^  
tenia. Al pciim 

, dudamos cni 
é seguido á la 
e corta (cuilra 
as). Desde luec' 
catarro veská 
llegaron á e» 
16 habian co» 
?mpo do oriaar 
ion iba á toiu 
>n de una eofff- 
e espueslo a li 
aviosa, pasíaa- 
ei dia siguieoii 
ly quebraDlalí. 
resciitar loŝ i; 
,e dispusicroDlfi
,ei!i8 á la re?ios 
isarrollado,
, cuando CB11
■de del siguió"'' 
íiisinos sínto®’ 
acalentura,?* 
)rlo (seis lipfS- 
unn inlerroiW' 
lia el enferffipi 
}ue habla 
ar, s.’gun oe®; 
1 como refoeli 
on efecto. K** 
nlraba apiri'** 
L dos horas.jĵ '
laragalona, 
lio sustancia«
ipulo, m \ ^ l  
se exacerbar*'' 
•con lascá¿*; 
ildoras de br». 
9 de emolicof; 
iones emolía*'*

modo y forma que el anlerior. Al llevar lomados 8 granos, se 
observó el lijilineo y la paraciisis; al medio escrúpulo, la 
fiebre se relrasó ocho horas, y abrigamos la esperanza de que 
sebabia cortado, pero al cabo de ellas volvió á presentarse, 
aonque más suave y corta.

Como no podiamos disponer de más cantidad de estrado, 
pesque el farmacéutico, nuestro buen amigo el Sr. D. Benito 
Morales y.^Iuñoz, á <|uien debíamos la (iiieza de prepararle, 
no pudo eslraer más, por la escasa cantidad de planta que se 
lehabiadado, no pudimos continuar los ensayos, pero creemos 
quebubieran de haber sido satisfactorios por el resultado (jue 
ya principiábamos á obtener. Por de pronto se consiguió que a 
calentura cediese con el electuario que acostumbramos usar, 
y que antes no nos alreviiiios á administrarle por el estado ir- 
ritativo del lubo digestivo del enfermo. En cuanto al iiifarlo 
liepálico se disminuyó notablemenlc con las fricciones al hipo- 
C(indrio_ derecho de la pomada de belladona, y luego con la 
aplicación de un parche de emplasto de ranas con mercurio, 
y casi llegó á desaparecer por completo cuando el enfermo 
piró en la convalecencia, eii la que en el dia está lomando 
la leche de burras, que le prueba muy bien.

Orservaciom 3.® Intermitente terciana.—A.dministracioii de 
0̂'infusión teiforme de las hojas de la chuguiragaa.—Alivio, 

ftTo ^n curación radical.
Trátase de im enfermo de 2 i años, de temperamento bilioso- 

aemoso, de idiosiricrásia hepática, de constitución deteriorada 
parios escesos venéreos, de ocupación empleado, y que ya lle­
vaba quince días de padecimienlo cuando fuimos llamados. 
"Csae el instante que le vimos no dudamos acerca del diagnós- 
bp; no fallaba ningún carácter para clasilicar de una Ínter- 
cítenle terciana al padecimiento: el enfermo por si se había 
purgado tres ó cuatro veces, sin resultado. Al día siguiente do 
noeslra llamada, que le correspondía estar limpio, le ordenamos 
bKdusis, una cada cuatro huras, de la infusión teiforme de la 
Piinia citada; y en el inlerniedio, una ,vez caldo, y otra, sus- 
^eia de arroz; la calentura que debía darle se'retrasó seis

mientras lomó el medicamento sintió aturdimiento de
epezaycomosi la Uiviera hueca; pero volvió la liebre casi 
IB frío, durándole poco lodo el acceso, pues se puso apirélico 
ínif horas. Al otro dia, que estaba limpio, volvió á lomar 

misma forma el medicamento, aunque con mucha rcpiig- 
pues decía que le ibaá vomitar, y así sucedió con la se- 

Ppa dosis, por lo que no fué posible darle la tercera: el acce- 
ŝuDsiguieiiie también se retrasó, aunque no tanto comolapri- 

^pvez (tres horas), y fué corlo y ligero el frió y el sudor; pero 
laiiíf ^  reacción, pues llegó á durar siete horas. En este es- 
íehrif̂  Viendo la resistencia que oponía el enfermo á tomar el 
ani ’P ’ '̂*vimo3 que desistir de administrársele, y recurrimos 
0Q7  ̂ I con el que se venció la liebre á la primera

en ocho dosis.—Lo mismo idéulicamenle nos pasó- 
enfermo de intermitente cotidiana, que nos decía lo 
y repugnante que era de lomar y que le levantaba el 

^ mago; también tuvimos que desistir de su administración;
Dotablo que siendo al parecer más repugnante nuestro 

y. .b''r!o, los enfermos le lomen con más gusto y rara vez le 
hubíp' î posible que si en el-cs(ómago de estos enfermos
iiiili p la debida tolerancia, la iulermitenle quizás se
iccps  ̂ vencido, pues por lo menos so vió que se relrasó el 
c r i n f " © -  nius corto y que preparó á que otro febrífugo 

menos cantidad diera feliz resultado.

^bbquc conocemos que es muy escaso el número do cuatro 
la para decidir acerca de la virtud anli-febrifuga de

'̂ “Uguiragyjj y (i(* su estrado, creemos que no hay duda de
posee una virtud para combatir las fiebres de acceso, aiin-

segura como la de la quina y sus preparados: y no 
de h'̂ '̂ ^̂ '̂̂ ' ô’̂ venicntc en susliluirla á esta si careciésemos 
gj sucediendo en la República del Ecuador, y
fegu en la ciudad do Quilo en donde los pobres la usan

barata á causa de su mucha abun- 
Bmba  ̂ escaseando los quinos ó cascarillas. Sin

estamos en el caso de que se pueda considerar 
Poroi '̂ '̂''ibdero succedáiico de la quina á la chuguiragua, 
Vario todavía de los suficientes dalos para asegn-
contflm '̂vé muy corta la cantidad dcl medicamento con que 

para hacer los ensayos.
S . E s c o l a r .

S O C IE D A D E S  C I E N T I F IC A S .

REAL ACADEM IA DE M EDICINA DE M A D R ID .

Memoria presentada al concurso de 1859 por el LICEN’CTADO
D. Agustín M.AIU.V de Ovieta, y premiada con un accésit (1).

l i a  d ic h o  im  c é le b r e  m é d ic o ,  ^ i ie  « la s  c o sa ?  q u e  s e  f u n d a n  
e n  la  n a t u r a l e z a  c r e c e n  y  s e  p e r f e c c io n a n ,  y  l a s  q u e  to m a n  
p o r  b a s e  la  o p in ió n ,  v a n a n  p e r o  n o  se  a u m e n ta n .»

Y  s in  e m b a r g o ,  á  p ro p ó s i to  d o  la  v a c u n a c i ó n ,  c a s i  s e  
a t r e v e r i a  u n o  á  s u s t e n t a r  q u e  s e  v o  u n a  c s c e p c io n  a l  d ic h o  
d e  B a g liv io .

J e n n e r  b a b ia  e s ta b le c id o  lo s  g r a n d e s  p r in c ip io s  f u n d a m e n ­
ta le s  d e  la  v a c u n a c ió n ,  f u n d a d o  e n  la  o b s e rv a c ió n  e x a c t í s im a  
d e  la  n a tu r a l e z a .

¡ l a b i a  c o n m o v id o  a l  m u n d o  c ie n tíf ic o .
l l a b i a  e s ta b le c id o  r e g la s  h a s t a  m in u c io s a s  p a r a  e l  b u e n  

é x i to  d e  la  o p e ra c ió n .
U a ]) ia  a d v e r t id o  q u e  e n  la s  v a c a s  d e l c o n d a d o  d o n d e  h a b ia  

h e c h o  s u s  o b s e r v a c io n e s ,  s e  p r e s e n t a b a n  d o s  c la s e s  d e  p ú s ­
tu la s  p a r e c id a s  u n a  á  o t r a .

¡ l a b i a  a s e g u r a d o  q u e  u n a s  h a c ía n  d e s a r r o l l a r  l a  v e r d a d e r a  
v a c u n a  p r e s e r v a t i v a , y  la s  o t r a s ,  e s p ú r e a s ,  n o  t e n í a n  ig u a l  
v i r t u d .

¡ l a b i a  d e s c r i to  p e r f e c t í s in ia m c n te  io s  c a r a c t e r e s  d e  u n a  y  
o t r a ,  y  la  m a r c h a  u n if o r m e , c o n s ta n te ,  q u e  d e b e r ia  s e g u i r  l a  
v e r d a d e r a  p ú s tu la .

S o lo  s ig u ie n d o  e x a c t a m e n te  s u s  a d v e r t e n c i a s ,  q u e  p u d ie ­
r a n  l l a m a r s e  l e y e s  d e  l a  v a c u n a c ió n ,  c o n ta b a  J e n n e r ,  y  se  
a t r e v i a  á  e s p e r a r ,  q u e  c o n  e l  t ie m p o  la  v a c u n a  t r i u n f a r í a  d e  
l a  v i r u e la .

G r a n d e  in ju s t ic ia  s e r i a  d e n o m in a r  ilu so  á  e s te  h o m b r e  p o r  
s u s  a u g u r io s ,  y  c i t a r  l io y  s u  m e m o r ia  p a r a  d e p r im ir le  p o r  
p ro n ó s t ic o s  q u e  n o  se ' h a n  c u m p l id o .

L a  g e n e r a c ió n  a c tu a l  n o  t i e n e ,  n o  p u e d e  t e n e r ,  l a  p r e t e n ­
s ió n  d e  a c u s a r  á  J e n n e r .

S i  e s t e  v o lv ie r a  h o y  a l  s e n o  d e  I0 5  v i v i e n t e s , p o d r ía  c o n  
m á s  r a z ó n  t e n e r  d e r e c h o  p a r a  l a m e n ta r s e  d e  la  in d i f e r e n c ia  
c o n  q u e  h e m o s  s e g u id o  s u s  c o n s e jo s .

N o  h a  h a b id o  s i í ju ic r a ,  h a b lo  e n  g e n e r a l ,  l a  c u r io s id a d  
s u f ic ie n te  p a r a  l l e g a r  a! c o n v e n c im ie n to  d e  s i e r a n  r e a le s  ó 
im a g in a r ia s  la s  v e n ta j a s  q u e  a n u n c ia b a  J e a n o r .

P o r q u e ,  ¿ q u é  s i rv e  q u e  h a y a  h a b id o  a lg u n o s  p e r ío d o s  d e  
e n tu s ia s m o  e n  e l  q u e  la s  c o rp o ra c io n e s  c ie n t í f ic a s  y  a lg u n o s  
p u e b lo s  e n  p a r t i c u l a r ,  h a y a n  s e g u id o  c o n  p e r s e v e r a n c ia  
n o ta b le  la  p r o p a g a c ió n  d e  l a  v a c u n a ?

C o n  r e s p e c to  a l  m u n d o  i lu s t r a d o  h a n  s id o  so lo  m o n m i c n -  
to s  a i s l a d o s ,  in s u f ic ie n te s  é  in c o m p le to s ,  p a r a  d i r im ir  e s ta  
g r a n  c u e s t ió n .

P o d r ía  d e c i r s e  c o n  e l  p o e ta  l a t i n o :  l Á p p a r e n t  r a r i  n a n t e s  

i n  giiraite v a s t o . i

S i d e l  e s tu d io  e n  g e n e r a l  d e  lo s  p u e b lo s  d e  E u r o p a  d e s ­
c e n d e m o s  a l  p a r t i c u l a r  d e  lo s  d e  c a d a  p r o v in c i a ,  a l  m e n o s  
e n  ios q u e  y o  c o n o z c o ,  s e  o b s e r v a  u n  la in e n ta l f ie  d e s c u id o , 
n in g ú n  m é to d o  o r d e n a d o ,  n in g ú n  s is te m a  b ie n  o r g a n iz a d o  
p a r a  la  v a c u n a c ió n .

R e s u l t a d o .  Q u e  lo s  p u e b lo s  s e  c r e e n  v a c u n a d o s  p o rq u e  
d e  v e z  e n  c u a n d o  s e  p r a c t i c a  e s t a  o p e ra c ió n  e n  a lg u n o s  
n iñ o s ,  d e ja n d o  g e n e r a lm e n te  d e  s e r  o b s e r v a d a s  s u s  p ú s tu la s  
d e  u n  m o d o  c ie n tíf ic o .

I n ju s to  s e r i a ,  s in  e m b a r g o ,  s i n o  d i je r a  a q u í ,  q u e  c o n o z c o  
a lg u n o s  c e lo so s  p r o f e s o r e s , a u n  e n  la s  a h l e a s , q u e  h a c e n  
c u a n t o  p u e d e t i ,  y  u n a  d e  la s  v i l la s  im p o r ta n te s  d e  n u e s t r a  
n a c ió n ,  e n  la  q u e  l a  v a c u n a c ió n  s e  l l e v a  á  u n  g r a d o  d e  p e r ­
f e c c ió n ,  c o n  r e s p e c to  á  o tro s  p u e b lo s .  R e s u l t a d o :  q u e  la s  
e p id e m ia s  v a r io lo s a s  q u e  h a n  a p a r e c id o  e n  s u  s u e lo  h a n  s id o  
m á s  b e n i g n a s , q u e  h a n  s u c u m b id o  r e la t iv a m e n te  m u c h o s  
m e n o s  in d iv id u o s  q u e  e n  lo s  p u e b lo s  d e s c u id a d o s .

( 1 ) V 6 an so  los n ú m e ro s  331 , 3 3 3 ,  3 3 3 ,  3 3 1  y  3 3 5 .
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E s tu d ia n d o  lo  q u e  h a  p a s a d o  d u r a n t e  v a r ia s  e p id e m ia s  e n  
e s t a  v i l l a , h a  p o d id o  c o m p r o b a r  to d o  o b s e r v a d o r  i in p a r c ia l ,  
q u e  n o  e s  s u f ic ie n te  q u e  h a y a  e n  u n  p u e b lo  d e  r e g u la r  im ­
p o r t a n c i a  u n  b u e n  s is te m a  d e  v a c u n a c ió n ,  p a r a  q u e  la s  e p i­
d e m ia s  n o  s e  m a n t e n g a n : e s  p r e c is o  q u e  c o a d y u v e n  á  e s ta  
o b r a  b e n é f ic a  lo s  p u e b lo s  l i m í t r o f e s ; p u e s  d e  o tro  m o d o  e s to s  
s o s t ie n e n  y  d a n  p á b u lo  á  la s  e p id e m ia s ,  la s  q u e  a d q u ir ie n d o  
y a  c ie r to  g r a d o  d e  v ig o r ,  s e  i r r a d i a n  a u n  a l a s  p o b la c io n e s  
i i ic jo r  v a c u n a d a s .  N o  q u ie r e  d e c i r  e s to  q u e  la s  p e r s o n a s  
b ie n  v a c u n a d a s  n o  r e s i s t a n  e n  g e n e r a l  á  l a  e p id e m ia :  a p e lo  
á  la  b u e n a  fé  y  o b s e rv a c ió n  im p a r c ia l  d e  to d o s  lo s  p ro fe s o ­
r e s  q u e  e je r c e n  e n  u n a  p o b la c ió n ,  e n  l a  q u e  la  v a c u n a c ió n  
s e  h a g a  c o n  c i e r t a  r e g u la r id a d .  '

I n d u d a b le m e n te  le s  h a b r á  h e c h o  c o n o c e r  la  e s p e r ic n c ia ,  
q u e  e s  c ie r to  q u e  to d o  in d iv id u o  b ie n  v a c u n a d o  r e s i s te  á  la  
v i r u e la  d e  u n  m o d o  p a l p a b l e ,  t a n to  q u e  h a n  e x is t id o  p r á c t i ­
c o s  c o n c ie n z u d o s  y  e s p e r to s ,  q u e  d a d a  u n a  v i r u e la  e n  u n  
s u g e t o ,  d e s d e  a q u e l  m o m e n to  n o  h a n  t i tu b e a d o  e n  a s e g u r a r  
q u e  e l  e u f e r m o  e s ta r l a  m a l  ó  n o  v a c u n a d o .  R e c u e r d o  e n t r e  
e s to s  á  u n  c m m e n te  y  r e s p e t a b l e  p ro fe s o r  d e  u n a  g r a n  
c iu d a d  d e  E s p a ñ a ,  e l  q u e  h a h ia  te n id o  la  c u r io s id a d  d e  
l l e v a r  u n  r e g i s t r o  d e  la s  v a c u n a c io n e s  p r a c t i c a d a s  y  o b s e r ­
v a d a s  ̂ o t  é l :  p u e s  b i e n ,  e s t e  n o  h a c e  a u n  m u c h o s  a n o s  
s o s te n ía  q u e  e n  m u c h o s  m ile s  d e  "v acu n ad o s  n o  h a b ía  v is to  
i i n s o l o  c a s o  d e  v e r d a d e r a  v i r u e l a ,  t a n to  q u e  s ie m p r e  q u e  
e r a  l la m a d o  á  a s is t i r  á  a lg ú n  v i r o le u lo ,  l e m a  la  c o s tu m b r e  
d e  d e c i r :  « E s t e  n o  e s t á  e n  m i  l i b r o .»

P e r o  n o  e s  s u f i c ie n te , c o m o  h e  d i c h o , q u e  lo s  h i jo s  d e  u n  
p u e b lo  s e  h a l le n  v a c u n a d o s ;  p u e s  e n  a q u e l lo s  m is m o s ,  e n t r e  
lo s  q u e  p a s a r o n  u n a  v a c u n a  e s p ú r e a ,  lo s  q u e  n o  f u e ro n  v a ­
c u n a d o s ,  lo s  s i r v ie n te s  p r o c e d e n te s  d e  la s  a ld e a s  q u e  g e n e ­
r a lm e n te  n o  lo  e s t á n ,  s e  e n c u e n t r a  u n a  g r a n  m a s a  d e  in d iv i ­
d u o s  e n  lo s  q u e  la s  e p id e m ia s  e n c u e n t r a n  p á b u lo  s u f ic ie n te ,  
p a r a  q u e  v e a m o s  e l t r i s t e  e s p e c tá c u lo  d e  s o s te n e r s e  in d e f in i ­
d a m e n te  e l  m a l ,  c r e a r  u n a  c o n s t i tu c ió n  m o r b o s a  e s p e c ia l ,  
m a t a r  c a s i  á  lo d o s  lo s  n o  v a c u n a d o s  y  p r o d u c i r  e n  a lg u n o s  
d e  lo s  q u e  lo  e s t á n ,  e s a s  v a r io lo id e s  y  v a r ic e la s  q u e ,  m a l ig ­
n a d a s  á  v e c e s  p o r  e s ta d o s  e s p e c ia le s  m a l ig n o s ,  o c a s io n a n  
a lg u n a s  v íc t im a s .

P a r l l c i i i a r m e n te  e n  e l  a ñ o  1 8 5 2  t u v e  o c a s ió n  d e  o b s e r v a r  
e l  c a r á c t e r  e s p e c ia l  d e  in v a s ió n  d e  e s ta  e n f e r m e d a d ;  e r a  s o r ­
p r e n d e n te  q u e  m ie n t r a s  u n a  d e  la s  v i l la s  b ie n  v a c u n a d a s  
e s tu v o  e x e n ta  d u r a n t e  a lg u n o s  m e s e s  d e  u n a  e p id e m ia  d e  
v i r u e la  q u e  d ie z m a b a  lo s  p u e b lo s  y  a ld e a s  c i r c u n v e c in o s ,  
d e s c u id a d o s  o s te n s ib le m e n te  e n  la  v a c u n a c ió n ,  e l  m a l  to m ó  
p o r  f in  ta l  p o d e r ,  q u e  h iz o  t a m b ié n  i r r u p c ió n  e n  l a  v i l la .  L a  
e n f e r m e d a a  e le j ia  la s  p r im e r a s  v íc t im a s  e n  lo s  in d iv id u o s  
DO v a c u n a d o s ,  s e  p r e s e n ta b a  e n  p u n to s  d i f e r e n te s  y o p u e s ­
to s  d e  e l l a ,  m a r c h a b a  d a n d o  s a l t o s ,  y p o co s  s e r ia n  lo s  q u e  
ne  i i a l la r o u  s in  v a c u n a r  q u e  n o  fu e ro n  p r e s a  d e  la  e n f e r m e ­
d a d .  A s í  to m a n d o  c u e r p o  la  e p id e m ia  s e  c r e ó  u n  d e re c h o  
d e  d o m ic ilio  e n  l a  v i l l a ,  y f u e r te  y a ,  a c o m e t ió  ta m b ié n  
d e s p u é s  á  m u c h o s  v a c u n a d o s ,  c u y o  m a y o r  n ú m e r o  d e b ie ro n  
la  v id a  y  e l  n o  p a s a r  p o r  t r a n c e s  p e l ig r o s o s ,  á  l a  v i r tu d  d e l 
p r e s e r v a t iv o  q u e  l le v a b a n  d e s d e  la  in f a n c ia .

M e  h a l la b a  e n  a q u e l  t ie m p o  r e v e s t id o  d e l c a r g o  h o n o ríf ic o  
d e  r e p r e s e n t a r  á  l a  m u n ic ip a l id a d ,  c o m o  u n o  d e  s u s  in d iv i ­
d u o s ,  y  n o  c r e í  f u e r a  d e  p ro p ó s i to  e l p r o p o n e r  á  e s t a  c o rp o ­
r a c i ó n ,  q u e  á  p e s a r  d e  lo  q u e  s e  e s m e r a b a  e n  l a  p r á c t i c a  d e  
l a  v a c u n a c ió n ,  s e  n o m b r á r a  u n a  c o m is ió n  p a r a  e s tu d i a r  si 
a u n  e r a  p o s ib le  d a r l a  m a y o r  p e r f e c c ió n .

O id a  b ie n  e s t a  p r o p o s ic ió n ,  n o s  e n c a r g a m o s  t r e s  p ro fe s o ­
r e s  d e  r e v i s a r  lo s  a n te c e d e n te s  d e  e s te  n e g o c io ,  y  d ie ro n  
n u e s t r o s  t r a b a jo s  e l r e s u l ta d o  q u e  p u e d e  v e r s e  e n  e l  R e g la ­
m e n to  d e  v a c u n a  q u e  r e m ito  a d ju n to .

D e s g r a c ia d a i i ie u tc  n u e s t r o  o b je to  n o  p u d o  l l e v a r s e  á  u n  
fin  c o m p le to ,  p o r q u e  á  p e s a r  d e l  c u id a d o  q u e  p r o c u r a m o s  
t e n e r  e n  r e s p e t a r  lo s  ju s t í s im o s  d e r e c h o s  d e  n u e s t r o s  c o m ­
p ro fe s o re s ,  n o s  e n c o n lr a in o s  c o n  u n a  p r o t e s t a ,  l l e n a  d e  r a z ó n  
y  j u s t i c i a ,  e s  v e r d a d ,  p e r o  <jue e n  ú l t im o  r e s u l ta d o  v in o  á  
c o n t r a r i a r  n u e s t r a  id e a  d e  c o n c e n t r a r  l a  v a c u n a c ió n ,  á  fin  d e  
p r a c t i c a r l a  y  o b s e r v a r la  c o n  to d o  d e te n im ie n to .

E l e s p í r i tu  h u m a n o  e s  g e n e r a lm e n te  m u y  im p re s io n a b le ;

e l  d e l  h o m b r e  c ie n tíf ic o  e s  p o r  lo  c o m ú n  m u c h o  m á s :  nad; 
t i e n e  d e  e s t r a u o , s i s e  t i e n e  e n  c u e n ta  q u e  d e s d e  los priiM- 
ro s  a ñ o s  d o m in a  e n  e l  q u e  s e  d e d ic a  á  la s  c ien c ia s  mj 
a c t iv id a d  p ro d ig io s a .

S e g ú n  s e  e m p ie z a  á  c o lu m b r a r  c ie r to s  p r in c ip io s  de  cadi 
c i e n c ia ,  e n  p a r t i c u la r  d e  la  m c d ic iu a ,  s e  a d q u ie r e  por de 
p ro n to  c i e r t a  e m o c ió n  e n g a ñ a d o r a ,  q u e  p e r s u a d e  a l nomlm 
h a b e r  p e n e t r a d o  s u s  m is te r io s :  s e  c r e e  i ia b e r  v e n c id o  toda¿ 
l a s  d i f i c u l t a d e s ,  y  h a y  u n  p e r ío d o  m á s  ó  m e n o s  duradero, 
d e  c ie r to  o r g u l lo ,  r e s u l t a d o  d e l  a m o r  p ro p io  sa tis fech o .

P o c o  á  p o c o  e m p ie z a  u n  a n á l is is  m á s  d e te n id o  d e  íodofl 
c a u d a l  d e  c o n o c i m i e n t o s 'q u e  s e  h a n  id o  a c u m u la n d o ,)  
s e g ú n  a v a n z a  e s te  t r a b a jo  d e l  e n te n d im ie n to ,  a so m a  áE  
m e n te  u n a  s e n s a c ió n  d e s a g r a d a b l e ;  s e  c r é e  n o  d a r s e  y a ü i 
f á c i lm e n te  r a z ó n  d e  lo  q u e  s e  s a b e ,  y  c o n d u c e  esto  á b  
d u d a  f i l o s ó f i c a , d e  la  q u e  y a  n o  le  s e r á  fá c il s a l ir  cd d 
m a y o r  n ú m e r o  d e  m a te r i a s  q u e  c o m p r e n d e  la  c ie n c ia .

La ilustración que ha cundido en el mundo; la graniit 
estension que ha tomado, no solo un arte, una ciencia, sioo 
uno de sus ramos; las dicusiones razonadas que se origiDM 
de cada sistema, de cada teoría, y otras mil circunstancii?. 
son Y serán otras tantas causas pbr las que el hombre» 
puede llegar sino basta ciertos límites en el santuario enqiK 
mienta penetrar.

A s i o s  q u e  a l g u n o s ,  c o n o c ie n d o  e s ta s  v e r d a d e s ,  saben 
p a r a r s e  e n  c i e r t a  m e t a ,  y  e n  s u s  a p re c ia c io n e s  so n  modestos, 
y  c u  s u s  d is e n s io n e s  r a z o n a b le s ;  p e r o  h a y  o t r o s  d e i m a ^ -  
c io n  v e h e m e n t e ,  a r d o ro s o s  e n  s u s  c o n c e p c io n e s ,  d e  taíeolo 
in d u d a b le  y  b r i l l a n t e ,  y  d o ta d o s  a d e m á s  d e  u n  caráclff 
c o n s ta n te  v  t e n a z .  E s to s  ú l t im o s  s u e le n  s e r  rcgularnieolf 
lo s  r e v o lu c io n a r io s  d e  la s  c i e n c i a s , y  lo s  q u e  la s  ocasioM» 
p e r tu r b a c io n e s  p o d e r o s a s ,  p e r o  q u e  e n  u l t im o  té rm in o  
á  e l la s  a lg u n a s  v e r d a d e s ,  q u e  r e s u l t a n  d e s p u é s  d e  d e p u ra d  
d e  lo s  e r r o r e s  e n  q u e  e s t a b a n  e n v u e l ta s .

C u a n d o  a p a r e c e  e n  la s  c ie n c ia s  u n  n u e v o  a g e n te ,  s» 
p r o d u c to  d e  la  c a s u a l id a d  ó  r e s u l t a d o  d e  in v e s tig a c io n e s , s 
s u  p r e s e n ta c ió n  v ie n e  e x o r n a d a  d e  c ie r to  a p a r a to  y  por mu 
a u to r id a d  q u e  h a c e  e c o ,  e n to n c e s  a p a r e c e n  ta m b ié n  lasnu* 
y o r e s  i lu s io n e s  y  lo s  m a y o r e s  d e s v a r io s .

A s í h a  s u c e d id o  c o n  l a  a p a r ic ió n  e n  la  c ie n c ia  m édica dt 
m e d ic a m e n to s  n u e v o s ,  d e  o p e ra c io n e s  i n v e n t a d a s ,  deprí^" 
c e d e r e s  d i f e r e n t e s ,  d e  d e s c u b r im ie n to s  m á s  ó  m e n o s  in-'í?' 
n e s .  A l p r e s e n t a r  J e n n e r  e l  r e s u l t a d o  d e  s u s  observacioos, 
y  a l  a c o j e r l a s e l  m u n d o  c ie n t í f ic o ,  n o  p o d ía  m e n o s  dcob” 
s e r v a r s e  ta m b ié n  e n  e s te  c a s o  la  r e g la  g e n e r a l ,  y  d e  cnw»' 
t r a r  l a  v a c u n a  e n  su  p a s o  h o m b r e s  d o la d o s  d e  lo s  diferenK* 
c a r a c t é r e s  e n u n c ia d o s .

Después do reconocidas, proclamadas y ensalzadas 
virtudes de la vacuna, se llevó el entusiasmo hasta ver 
la vacunación el remedio de gran número ele eufernied*' 
des: de las escrófulas, de la sífilis, de la tisis, del i-aquili?®®' 
de varias afecciones de la piel, etc., etc. Se la quiso rec®' 
nocer como una panacea.

E l  t ie m p o  h a  d e m o s tr a d o  q u e  la s  v i r tu d e s  d e  e s te  
d e b e n  c i r c u n s c r ib i r s e  á  s e r  u n  p r e s e r v a t iv o  d e  la  v iruela. I 
q u iz á s  u n  r e m e d io  p a r a  c o m b a t i r la .  D ig o  q u iz á s ,  
a u n q u e  e n  e s to s  ú l t im o s  t ie m p o s  s e  h a  a d in i i i i s t r a d o ,  a[ P®’ 
r e c c r ,  c o n  r e s u l t a d o  s e g ú n  a lg u n o s  p r á c t i c o s  e s te  v iru s  
r i o r m e n t c ,  c r e o  q u e  a u n  e s  n e c e s a r io  o b s e r v a r  a lg u u  tiem r 
m á s ,  p o r  la s  d i f ic u l ta d e s  q u e  l le v a  e n  s í  l a  a p re c ia c ió n  de I* 
e fe c to s  r e a l e s  c u r a t iv o s  d e  to d o  r e m e d io .  ,

S i h a  h a b id o  m u c h o s  ( ju c  l ia n  c r e íd o  e n  la s  v ir tu d e s  re* 
r id a s  d e  l a  v a c u n a ,  n o  f a l ta n  p r á c t i c o s ,  c o m o  lie m o s  a n u ' 
c ia d o  y a ,  q u e  la  c o m b a te n  í i ie r tc m e n te  v  la  a lr ib u v c n  
a u m e n to  d e  m o r ta l id a d  e n  la  j u v e n t u d , d e b id a  á  q u e  1̂  
r u e l a  e n  e s to s  c u a r e n t a  a ñ o s  a t a c a  s e is  v e c e s  m á s  q u e  an
r io r m e n te  á  lo s  a d u l t o s ; q u e  la s  f ie b re s  t ifo id e a s  son u . 
s e is  v e c e s  m á s  m o r t í f e r a s  e n  lo s  v a c u n a d o s  q u e  e n  lu» ^vccc»  m a s  m u iu i c i a a  c u  io s  \a c u i i : iu u s  q u e  «-u ^
v a c u n a d o s , á  l a  a g r a v a c ió n  d e  la s  f ie b re s  c o n tin u a s  df 
1 8 1 8 ,  á  l a  in l lu c n c ia  c o lé r ic a  q u e  e s  m a y o r  e n  los vac'lCV t c b  U l l l U V / l l L l U »  I C c t  J i l C \ J  U i  A l f i l *

dos, deduciendo después de penosas investigaciones y
lo s  m a t e m á t i c o s ,  q u e  c u a n to  m e jo r  v a c u n a d a  e s té  una r  
b la c io Q , e s  m a y o r  e l  n ú m e r o  d e  n iñ o s  q u e  n a c e n  muer*
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que cuantos menos niños pierde, |)erecen más adultos por 
las viruelas; que cuantos menos ñiños fallecen por las con­
vulsiones, mueren más adultos por las fiebres continuas y 
dcl aparato digestivo.

El ür. Ancelon asegura que en cuanto á las enfermedades 
pulmonales, la vacunación no ejerce influjo alguno sobre su 
terminación.

Pero hay otros impugnadores de la vacuna que la atribii- 
ven también el mayor desarrollo de las afecciones tubercu­
losas, como el Sr." Verdé Delisle, siguiendo razonamientos 
análogos, que consistenen la sustitución dediátesis morbosas.

Aunque por la estadística que estos señores han formado 
después de sus tareas, laudables siempre v dignas del mayor 
reconocimiento por todos los amantes de la verdad, nos de­
muestren que estas enfermedades son hoy más comunes, 
siempre vendremos á presentarles la inmensa dificultad que 
tienen que resolver: y es demostrar ciue la vacuna es la causa 
de dicho aumento. Podrán anqneiar la coincidencia, pero no 
evidenciar la razón de causalidad.

f S e  c o K C l u i r á . )

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

Cuando una corporación científica respetable, cuando una 
•Academia médica como la de Barcelona, adjudica el primer 
premio de los ofrecidos en su concurso , la obra que lo me- 
reció juzgada está, y fuera loca presunción la de querer dar 
yo ahora dictámen sobre ella.

tl*ero renunciaré de todo punto por tal consideración al 
|«cer de dar una idea á mis lectores de la escelcntc Memo- 

con el título de i  O b s e r v a c i o n e s  s o b r e  e l  t r a t a m i e n l o  
la t i s i s  p i d m o n a l  p o r  m e d i o  d e  l o s  h i p o f o s f i l o s ,  p o r  

M a r s i l l a c h  xj P a r e r a t  ha dado á luz aquella cor- 
en cumplimiento de sus esta'tutos? Creería faltar á 

deber y á uno de los placeres que me son más gratos, 
^ les el reconocimiento y justo encomio que merece, para 
i'mulodelos buenos, el mérito legítimo de las obras de 

«uestros compatricios.
w obra del Sr. Marsillach es un ejemplo vivo y elocuente 

proverbial sensatez que distingue al profesorado mé- 
® español, y que nunca brilla con más esplendor que
uüo toma por cuenta de su análisis y  criterio algún dcs- 

fi^^‘̂ 16010 ruidoso, de estos que cada semana pasan el Pi- 
^ w con el fácil vuelo ^ue les dan las alas de la fama 
baia crítica española, cuando España quiere tra-
razfi*̂’ j  ^  maravillas con estos engendros de la humana 
,5 ° ’ ycspoja de inútiles atavíos, pule, abrillanta y lier- 
inb^ ^ metal precioso que el estranjero nos envía, 

y acaso llenos de eslrañas materias; otras 
> Qo pudiendo resistir el intenso fuego de su inexorable 

volatilizan y desaparecen como las sombras del 
y»dp^r ilusión; otras, en íin, que vienen
pĵ ri® deshechos y combatidos, dan todavía en nuestro 

materia utilizable, pues entre el polvo y la ce- 
¿  castigada escoria, halla la española pinza partícu- 

Esh que pasaron ocultas al exótico investigador. 
®¡enin j precisamente ha sucedido con el descubri- 

¡ĵ  j c puircliill, analizado por Marsillach.
^ introducción esponiendo muchos de los variados 

puli^^yi^c se han propuesto y ensayado contra la tisis 
Dierj Da »  ̂j^^^ce ai lector, lleno ya de interes, á la pri- 
‘̂ brico la obra, en la que se" hace «una reseña íiis- 

de la obra en que el l)r. Churchili espone su 
'Proonnn’ 7  método curativo que, fundado en ella, 
«íiase» ^ Espone el Sr. Marsillach

oUnda parte sus «observaciones prácticas conducen-

?’’®''Qí!re* 1*. intnédiate el du trailemeot spécifuiue de la phlhisie“•irc Af A . .  «..V --------- I —-- ---- -
**■ P .» 'II “ aladies luberciileuses, par i .  Franci» Cburchill. 

' “ ‘i7 0  páginas ea 8.*)(Pág. 25.)

ítes á la resolución del problema propuesto» (I) (ibid.); y 
finalmente, en la tercera «hace un resiímen analítico de sus 
«observaciones y deduce las consecuencias que de ellas 
asurien legítimamente.» (Ibid.)

El espíritu investigador, el buen criterio y el recto juicio 
del Sr. Marsillach, brillan notablemente en él severo análisis 
que hace de la obra del Sr. Churchili. Vese al primero pe­
netrar con paso seguro en la inteligencia misma del autor 
de la obra que censura; síguele rápido y certero en todas 
sus evoluciones y movimientos, y no de“scansa hasta dejar 
plenamente demostrado, que el autor estranjero, partiendo 
de una suposición hipotética falsa, ó al menos fundada en 
hechos indemostrados, caminó de suposición en suposición, 
sin adquirir un ápice más de certidumbre, hasta la consecu­
ción de su propósito, cual era el establecimiento délos hipo- 
fosfitos como específicos de la tisis pulmonal; idea acaso 
anterior á la creación hipotética, como muy sagazmente 
sospecha el Sr. Marsillach. Sin embargo, como el Sr. Clhur- 
chill brinda en su obra con la esposicion de casos prácticos, 
prescindiendo de todo, á ellos endereza su análisis con mi­
nuciosa escrupulosidad el Sr. Marsillach en la tercera parte 
de su obra.

En la segunda espone el autor de las « O b s e r v a c i o n e s *  con 
método, claridad y laconismo, tal y como se le fueron pre­
sentando, veinte casos prácticos en los que obtuvo como 
resultado terapéutico lo siguiente que tomamos del «Resümen 
«general» (pág. 141):

Murieron......................................................  7
Curaron.......................................................  1 (2)
No pudo ohleuerse un resullado defíniiivo 

por haber tenido que interrumpir el 
tratamiento.................................................... i2

20

En la tercera parte analiza el Sr. Marsillach y compara 
grupo por grupo los casos espuestos por el Sr. tíhurchill v 
los suyos propios, y de cuanto se desprende de este análisis 
y comparación, y áe cuantas razones viene aduciendo en las 
áemás parles d é la  obra, cree el autor poder deducir legíti­
mamente las conclusiones siguientes (págs. 165 y 106):

1, '' Los hipofosfilos son ineficaces para curar radicalmente la 
tisis pulmon.'il en lodos sus grados.

2. * Cuando esta enfermediid no se halla lodaria en un periodo 
muy adelantado, pueden los hipofosfitos aliviar un tanto á los enfer­
mos, produciendo aigun.a rebaja en los síntomas locales; pero 
nunca o casi nunca mejoran el estado orgánico de los pulmones.

5.® Conviene no conceder demasiada importancia á los hipofosfi- 
tos como remedio paliativo, pues por regla general, el alivio que 
después de su uso esperimentan los enfermos en los sínloiiias loca­
les, no se diferencia mucho del que encuentran cuando se someten 
á cualquiera de las medicaciones ordinarias.

■i.® Los efectos de los hipofosfilos sobre el estado general de los 
-sugetos tuberculosos, son más marcados que sobre su estado local: 
h.ab'endo algunos motivos para creer que son buenos hematogenos y 
neurosiénicos; por lo que seria de desear que se hicieran nuevas 
investigaciones en este sentido.

5. ® El uso de ios hipofosfilos, sobre lodo de los de cal y de sosa, 
no tiene nada de peligroso, cuando se emplean puros y á dósis que 
no pasen de un gramo ó gramo y medio diario p.ira los adultos.

6. ® Estas sales pueden administrarse di.siicllas en agua ó leche, 
y su propinación es fácil aun á los individuos de corta edad, pues 
que son de color blanco, y su sabor ligeramente alcalino y algo 
salobre, se disimula muy bien por medio de un vehículo azucarado 
cual({uiera.

Vése, pues, po^ las conclusiones 4 .“ v 5.‘‘ , que si 
bien el medico español, contra el dictámen ‘del americano, 
jiuede csclamar, como esclama efectivajuente con el J o u r n a l  
d e  p h a n n a c i e :  «¡Excoiie une illcsion detíiuite! »con respecto 
á la curación de la tisis pulmonal por los iiipofosfitos, no es

(1 )  ('¿Qué grado de confianza debe  inspirar c l  uso de los hipofosfilos
•  para la curación  de la t is is  p u lm o n al? — E sp ón gan se  la s  o bservaciones
•  q u e  sean conducentes p ara  la  dilucidación de este  punto de  medicina 
» p rá ct ica ,  deduciendo de e llas  las consecuencias  q u e  han de satis facer  la 
n preg un ta  del p ro gram a.»  (P á g .  2 1 . )

[2) E l  diagnóstico se hizo «con re serva »  y  añade c l  a u t o r :  «cuando 
exam in am os á la enferm a con uno de  m is c o m p r o f e s o r e s , t e m i m o s ,  p e r o  
no aset/uram os, e l  desarro l lo  ó la ex is ten cia  de la afección  tuberculosa .»  
(Páginas 1 5 2  y 13 3 .)
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c o m o  lo s  e s t r a n je r o s  ( j i i e ,  c o m b a t id o  y a  e s e  p r e s u n to  m e d i ­
c a m e n to  c o m o  e s p e c í í i c o , l e  d e s c e b a n  p o r  c o m p le to  d e  ia  
m a t e r i a  m e d ic in a l  p a r a  o lv id a r le  d e  to d o  p u n t o ,  s in o  q u e ,  
m á s  p e n s a d o r  y  r e l le x iv o  , a t i e n d e  á  lo s  e fe c to s  p r o d u ­
c id o s  y  n o  fjiiie i'e  d e s p e r d ic ia r lo s  p a r a  l a  s a lu d  e n  o tro s  c o n ­
c e p to s  m á s  h u m ild e s ,  p e r o  a c a s o  d e  m á s  b e n e lic io s o s  y  p o ­
s i t iv o s  r e s o l t a d o s .  H a b le  s o b r e  e s te  p u n to  e l  S r .  M a r s i i la c h  
( p á g .  1 6 3 ) :

«Sin embargo, consideradas en conjanlo mis observaciones, he 
Bpodido couvi’iíceriíie de que no son los hipofoslitos de cal y de sosa 
sSHStancias inerles, sino (¡ua tienen efeclivaaiciUe uiin acción espe- 
>cial, que permite colocarlos entre ios laedioanieiilos lótiicos iieiiros- 
»ténicos; siendo muy útiles en todos aquellos casos en que conviene- 
wealzar la potencia nerviosa ó existe una depatiperudnn de fuer- 
íxas por efecio*de una mala nuiriciou, sin que pretémla, fotno 
iMr. Cliurchill, atribuirlas los fueros de hem.ilógenos porescelencia, 
«mientras no vengan nuevos heclios á justificar semejante pretensión.»

B ie u  q u is ie r a  d i l a t a r  m á s  e s t a  r e s e u a ,  p o r q u e  n o  f a l ta n  
e n  la  o b r a  I tc lle z a s  q u e  s e ñ a l a r ;  p e r o  e s  p ro c is p  c o n c lu ir ,  
y  n a d a  p u e d e  l l e n a r  m á s  e l  á n ia io  d e l  le c to r  c o n  r e s p e c to  á  
e s t a  o b r i t a ,  rp ie  s u  a d q u i s ic ió n ,  s u  l e c t u r a  y  s u  d e te n id a  
m e d i ta c ió n .  E l l a ,  c o m o  h e  d ic h o ,  y  t e n g o  u n  g r a n  p la c e r  
e n  r e p e t i r ,  * e s  u n  e je m p lo  v iv o  y  e lo c u e n te  d e  e s a  p r o v e r ­
b ia l  s e n s a te z  q u e  d is t in g u e  a l  p r o fe s o ra d o  m é d ic o  e s p a ñ o l .  >

— I .a  h id r o lo g ía  m é d ic a  e s p a ñ o la  s e  l ia  e n r iq u e c id o  c o n  
u n a  n u e v a  o b r a ; m e  re f ie ro  á  la  i M o n o g r a f i a  d e  lo s  b a ñ o s  
t e r m a l e s  d e  A l b a m a  d e  A r a g ó n ,  p o r ' e l  l ) r .  J ) .  T o m á s  
P a r r a v e r d e  y  A g n i l a r ,  m é d i c o - d i r e c t o r  d e  l o s  m i s m o s . »

E s t a  p r e c io s a  o h r i t a ,  ú n ic a  q u e  e n  s u  e s p e c ie  te n e m o s  d e  
a q u e l l a s  t a n  a n t ig u a s  c o m o  fa m o s a s  fu e n te s  m in e r o - m e d ic i ­
n a l e s ,  fo rm a  u n  v o li im e n  d e  c e r c a  d e  1 6 0  p á g i n a s ,  e n  la s  
c u a le s  h a  s a b id o  e l  a u t o r  d i s t r ib u i r  c o n  b u e n  o r d e n , l e n g u a je  
c o r r e c to  y  n o ta l i l c  e r u d ic ió n ,  c u a n ta s  m a te r i a s  r e q u ie r e  l io v  
e s ta  s u e r t e  d e  o l i r a s , s c g i in  lo s  a d e la n ta m ie n to s  m o d e rn o s ."

E n  d o s  p a r t e s  d iv id e  e l  a u t o r  s u  m o n o g r a f ía ,  d e s p u é s  d e  
u n a  b u e n a  i n t r o d u c c i ó n .  T i tu l a  á  la  p r im e r a  t T o i w g r a j i a  
f l s k o - m é d i c a , i  y  á  la  s e g u n d a  n H i d r o i o g i a  m é d i c a ,»  t e r m i ­
n a n d o  l a  o b r a  c o n  u n  A p é n d i c e .  L a  p r im e i’a  p a r t e  se  d iv id e  
e n  t r e s  s e c c i o n e s ,  y  t r a t a  la  p r im e r a  d e  la  « D e s c r i p c i ó n  d d  
p u e b l o  d e  A U r n i n d ; »  l a  s e g u n d a  t r a t a  d e  la  t  F i s i o g r a f í a  ó  
H i s t o r i a  n a t u r a l ) »  y  l a  t e r c e r a  e s  l a  « D e - s c r ip c io i i  d e  lo s  
m a n a n t i a l e s  y  c a s a s  d e  b a ñ o s . » L a  s e g u n d a  p a r l e  c o n s ta  
ta m b ié n  d e  t r e s  s e c c io n e s , d e  la s  c u a le s  la  p r im e r a  s e  r e f ie r e  
a l  t E x á m e n  f i s i c o - q i i í m i c o  y  a n á l i s i s  d e  la s  a g u a s  d e  A l l t a -  
m a ; t  l a  s e g u n d a  á  la  ^ T e r a p é u t i c a  y  v i r t u d e s  d e  l a s  a g u a s  
d e  A U u i m a ; »  j  l a  t e r c e r a  s o n  ^ N o c i o n e s n e c e s a r i a s  p a r a  lo s  
c o n c u r r e n t e s  a  l o s  b a ñ o s  d e  A l h a m a . »

L a  o b r a , e n  g e n e r a l , r e v e ía  u n  e s tu d io  s e r io ,  c o n c ie n z u d o  
y  l a r g o , m u c h o  d e s e o  d e l  a c i e r t o , m u c h o  a m o r  á  la  v e r d a d ,  
n u m e r o s o s  y  v a r ia d o s  c o n o c im ie n to s  h id ro ló g ic o s  g e n e r a le s ,  
y  e l  c o m p le to  q u e  e s  n e c e s a r io  s o b r e  lo s  m a n a n t ia le s  d e  q u e  
s e  o c u p a  e l  a u to r .

P e r o ,  s in  e m b a r g o  d e l  b u e n  c r i te r io  m é d ic o  q u e  e n  lo  g e ­
n e r a l  d o m in a  e n  e s t a  o b r a , n o  p u e d e  m e n o s  d e  a d v e r t i r s e  
e n  e l l a ,  v  p r in c ip a lm e n te  c u a n d o  se  t r a t a  d e  l a s  b a s e s  f u n -  
d a m e u ta íe s  d e  la  t e r a p é u t i c a ,  e l  r e í lc jo  q u e  e n  la  h id ro ló g ic a  
p r o d u c e  e l  e s ta d o  d e  l a  g e n e r a l .  «N o  p u e d e  d a r s e ,  d ic e  e l 
•  i lu s t r a d o  S r .  P a r r a v e r d e ,  u n a  r e g l a  m á s  e x a c t a  y  s e g u r a  
í p a r a  c o n o c e r  y  g r a d u a r  d e b id a m e n te  la  a c c ió n  y  e fe c to s  d e  
» u n a  s u s ta n c ia  m e d ic in a l  c u a l q u i e r a ,  q u e  e s t a  m is m a  a p l i -  
i c a d a  u n a  y  r e p e t i d a s  v e c e s  s o b r e  e l  o r g a n i s m o  s a n o  ó  
í j j o r m a í  p a r a  q u e ,  s i r v ié n d o le  e s te  d e  p ie d r a  d e  to q u e  y  
í v e r d a d e r o  e n s a y o ,  p u e d a  d e d u c i r s e  á  p r io r i  y  e n  e l  c r i s o l  
• • f i s i o lü g i c o ,  t o d o  e l  v a l o r  d e  s u s  e f e c to s  c u r a t i v o s  ó  m o d i f ­
i c a d o r e s  q u e  s e  h a n  d e  o b t e n e r  d e s p u é s  e n  e l  e s t a d o  e n f e r m o  
i ó  p a to ló g ic o »  ( p á g .  8 9 ) .

N o  v o y  á  c o m b a t i r  a l  S r .  P a r r a v e r d e ,  p o r q u e  s u  o p in ió n  
n o  e s  u n  d i s p a r a t e , s in o  p o r  e l  c o n tr a r io  u n a  ])c lla  a s p ir a c ió n  
d e  la  f ilo so fía  m é d ic a ,  q u e  e n  m i s o i i l i r ,  s iq u ie r a  s e a  b e l l a ,  
e le v a d a  y  s u b l im e ,  s o la m e n te  e s  e x a c ta  y  v e r d a d e r a  m ir a d a  
b a jo  d e  u n  r e d u c id o  p u n to  d e  v i s t a ; p e r o  f a l ta  d e l s u f ic ie n te  
a lc a n c e  filo só fico  p a r a  d o m in a r  á  la  t e r a p é u t i c a  y  s e r  d e  e l la  
o la  r e g l a  m á s  e x á c t a  y  s e g u r a .»  S o la n ic n f e ,  p u e s ,  m e  p r o ­
p o n g o  h a c e r  á  e s a  d o c t r in a  a lg u n a s  o b s e rv a c io n e s .

¿N o  h a y  o t r a  c o s a  q u e  c o n s id e r a r  e n  la s  enfermedades 
q u e  e l a u m e n t o ,  d is m in u c ió n  ó  p e r v e r s ió n  d e  lo s  íenómentó 
fis io ló g ic o s?

¿N o  h a y  e n  c a d a  c o n ju n to  s in to m á t ic o  o t r a  c o sa  que la 
s u m a  t o t a l ,  p o r  m á s  ó  m e n o s  o r d e n a d a s  p a r t i d a s ,  de h  
f e n ó m e n o s  m o rb o so s?

E n  u n a  p a l a b r a :  e n  l a s  e n f e r m e d a d e s ,  ¿ n o  h a y  raásqM 
s ín to m a s ?

S i  t a l  s u c e d i e r a , t e n d r í a n  r a z ó n  lo s  p a r t id a r io s  d e l lisio- 
lo g is in o  p a r a  c r e e r ,  q u e  d e l  c o n o c im ie n to  fis io ló g ico  se dt- 
r iv a  e l  p a to ló g ic o ,  y  p o r  c o n s ig u ie n te  q u e  e l  conociinieDlo 
d e  la  a c c ió n  f is io ló g ic a  d e  u n a  s u s ta n c ia  la  e le v a  y a  á  prion 
y  s in  o t r a s  in v e s t ig a c io n e s  a l  r a n g o  d e  m e d ic a ín e n to , nül 
p a r a  c o m b a t i r  ta l  ó c u a l  e n f e r m e d a d .

P o r q u e ,  c o n  e f e c to :  n o  s o n  lo s  s ín to m a s  o t r a  cosa  am 
a u m e n t o ,  d is m in u c io a  ó  p e r v e r s ió n  d e  lo s  fe n ó m e n o s  lisiólo- 
g i c o s , c o m o  la s  le s io n e s  o r g á n ic a s  n o  s o n  o t r a  c o s a  que aa-
m e n tó ,  d is m in u c ió n  ó  d e g e n e r a c ió n  e n  la  t e x t u r a  ó tranu
in t im a  d e  los te j id o s  y  d e  lo s  ó r g a n o s .

A s í c o n s id e ra d a s  l a s  c o s a s ,  e l  p r o b le m a  p a r e c e  sencillo y 
l a  f is io lo g ía  le  d á  c a s i  r e s u e l lo  p a r a  la  p a to lo g ía  y  la  tera­
p é u t ic a .  ¿ Q u é  e s  e l  d o lo r? — U n  a u m e n to  d e  l a  sensibilidail 
t i s io ló g ic a .— ¿ Q u é  e s  la  p a rá l is is ? — U n a  d is m in u c ió n  de 1» 
s e n s ib i l id a d  tis io ló g ic a  ó  d e  l a  in e r v a c ió n  c o n t r á c t i l .— ¿Que 
e s  e l  d e l i r io ? — U n a  p e r v e r s ió n  d e  l a  in te l ig e n c ia .— ¿Herate 
o b s e r v a d o  e n  e l  h o iu ü r e  s a n o  q u e  ta l  s u s ta n c ia  administradi 
ó  a p l ic a d a  d is m in u y e  la  s e n s ib i l id a d ?  P u e s  h é  a q u í  unuK- 
d ic a m e n ío  q u e  s e g u r a m e n te  c a lm a r á  e l d o lo r ,  ¿ l ie m o s  espe- 
r im e n ta d o  q u e  ta l  s u s ta n c ia  a d m in i s t r a d a  ó  a p l ic a d a  aumciiH 
la  s e n s ib i l id a d  ó  c o n t r a c t i l id a d  o r g á n ic a s ?  P u e s  cierlameiiií 
s e r á  e s t e  u n  m e d ic a m e n to  q u e  c u r a r á  l a s  p a r á l i s i s  de  setts* 
b i l id a d  ó  d e  m o v im ie n to , ¿ i  l a s  p e rv e r s io n e s ?  ¡H é  aquíc*'^ 
p ro n to  n o s  e n c o n ír a m o s  d e te n id o s ,  e n  n u e s t r o  cam in o ! Lü 
p e r v e r s io n e s  d e  los f e n ó m e n o s  f is io ló g ic o s  n o  p u e d e n  encon­
t r a r  m e d ic a m e n to  d e s d e  la  l i s io lo g ia ,  p o rc ju e  e l  e s ta d o  
ló g ic o  n o  a d m ite  la s  p e r v e r s i o n e s : a q u í  l a  in v e n c ió n  tera­
p é u t i c a  t i e n e  s u  n a tu r a l  y  e s c lu s iv o  o r ig e n  e n  la  observaci* 
p a to ló g ic a  y  e n  la  e ^ e r i m e n í a c i o n  t e r a p é u t i c a  d irec ta ,® ^ ' 
ó  m e n o s  e m p í r i c a ;  y  c u id a d o  c o a  o lv id a r  q u e  la  nuyiW> 
d e  la s  e n f e r m e d a d e s ,  e n  s u s  c o n ju n to s  s in to m á t ic o s ,  n o ,^  
a u ra c iU o s  ó  d is m in u c io n e s ,  s in o  i ie rv e r s io n e s .  P e ro  noqniof* 
s a l i r  a ú n  d e  m i p r o p ó s i to :  n o  q u ie r o  s e p a r a r  to d a v ía  la  o®' 
s id e ra c ió n  d e  q u e  l a s  e n f e r m e d a d e s  n o  s e a n  o t r a  cosa
s u s  s ín to m a s ,  ú n ic o  s u p u e s to  e n  q u e  e l  l is io lo g ism o  de f '  
t r a t o  p u e d e  t e n e r  a lg ú n  v a lo r  í i lo só íic o  y  p r á c t ic o .  
x io n e m o s .

¿ Q u é  m e d ic in a  c l ín ic a  e s  e s t a  q u e  s e  d e r iv a  d e  semeja*’'  
íis io lo g ism o ?  ¿ E s ,  p o r  v e n t u r a ,  o t r a  c o s a  q u e  la  terapéaue* 
s in to m á t ic a  m á s  a l r s ü lu la  y  m-ás p o lr re  c u  la  e sc a la  
in te l ig e n c ia  m é d ic a ?  ¿ E s  o t r a  c o s a  e l m é d ic o  q u e  se 
t r a  fo rz a d o  á  u s a r  d e  s e m e ja n te  m o d o  d o  c u r a r ,  q u e  el 
d e  r a z ó n  h u m il la d o  á  lo s  p ie s  d e  s u  p r o p ia  ig n o ran c ia?  
d ó n d e  e s t á  e l  p e n s a m ie n to  e l e v a d o ,  s in té t i c o ,  compren  ̂
q u e .  a b a r c a n d o  d e  u n a  o je a d a  e l  c o n ju n to  sintoinaW  
c o n o c e  s u  ín d o le  p r o f u n d a ,  y  c o n  la  f u e r z a  m e d ic in a  , 
u n a  s o la  s u s ta n c ia  6  b ie n  c o m b in a d o  p l a n ,  h a c e  
s u e lo  c o n  p la c e n te r o  e s t r é p i to  to d o  a q u e l  a p a r a to  com o Imn
e n  su  b a s e ,  to d o  a q u e l  in m e n s o  r a m a je ,  s e c o  y a  m 
te r o  g o lp e  d ir i j id o  a i  tro n c o ?  V e r d a d e r a m e n te  "que 
p r e s e n ta n  c a s o s  e n  q u e  n o  p u e d e  h a c e r  o t r a  c o sa  qoc 
p le g a r  u n a  m e d ic a c ió n  s in to m á t ic a ;  p e r o ,  ap m 'ú í
d e r iv a d a  s ie m p re , s in o  r a r a  v e z ,  d e  la  es|W3r iim ín ta c io n
g ic a  d e  la s  s u s t a n c i a s , p r e g u n t o : ¿ D e b e r á  s e r  e s ta  la  
a s p i r a c ió n  d e  la  m e d ic in a  m o d e r n a ? . . .  P e r o  conli» ';|^ ‘̂ ^

C o n  e f e c t o : e n  la s  e n f e r m e d a d e s  h a y  q u e  considcf^J’
fis io ló g ic o  d e  la  m is m a  m a n e r a  q u e  e n  lo  fis io lóg ico

m a te r i a  v iv a ;  yc o n s id e r a r  l a  v i d a ,  y  e n  1a v i d a ’ a  la  
to d a s  e s ta s  c o s a s  e s t á n  e n la z a d a s  d e  u n  m o d o  
s in c ró n ic o  e n  la  s o l id a r id a d  d e l  o rg a n is m o .

proíitQil̂

i-ic*B a jo  d e  e s te  p u n to  d e  v i s t a ,  n u m e r o s a s  re la c io n e s  
p a r a  la  r a z ó n  e n t r e  s e m e ja n te s  e le m e n to s ;  y  el ^ 'ojjí) 
c o m o  h e  d ic h o ,  t i e n e  s u  r a z ó n  d e  s é r ,  a u n q u e  lim ita d a  <- 
s e  h a  p o d id o  v e r , á  lo s  s ín to m a s  d e  l a s  enferm edades* r
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í[ue efectivamente todos ellos llevan en sí la índole del fenó- 
[DCDO ó función fisiológica, aumentada, disminuida ó altera­
da, !i que pertenecen y de la cual proceden.

Pero, repito aquí aquella pregunta: e n  la s  e n fe r m e d a d e s  
pío hay m á s  que  s ín ío m a s?

Algo más hay en las enfermedades que considerar para el 
médico que sus manifestaciones sintomáticas, y este algo 
profundo, muclias veces desconocido, no procede segura­
mente del terreno fisiológico: es el asunto intelectual pro­
piamente patológico; es el alma de esta ciencia; es su espí­
ritu, su individualidad, que la separa y separará siempre de 
todas las demás entidades científicas, con las que, sin embar­
go, se encuentra de algún modo relacionada. La espresion 
sintomática morbosa es fisiológica efectivamente; empero el 
fondo es primitiva y eseucialnieute patológico; no físico, no 
químico, no fisiológico, sino patológico, autocráticamente 
Otológico, constituyendo la base iriosóíica de una espe­
cialidad científica. Así es, que si Ihcu pueden á  p r io r i  es- 
plicarse síntomas v aun inventarse remedios para ellos desde 
el campo de la fisiología , para elevarse á la'aldira verdade­
ramente clínica, es preciso resignarse á recibir todo conocí-, 
miento déla observación sobre la especialidad misma (obser­
vación clínica), é inventar todo verdadero medicauieuto por 
liespcnmeulacion terapéutica directa.

¿No hay que considerar en el reumatismo articular agudo, 
por ejemplo, otra cosa que la liebre, el dolor y la tuiliefac- 
cioa de las articulaciones? ¿No hay que considerar en la íie- 
l>reiiiflaraaloLÍa olra.cnsa que la cefalalgia, el abultamiento y enrojecimiento del semblante, la fi^cuencia de pulso, el 
calor de la piel, sed y anorexia, todo precedido de uu frío 
o>ás ó menos intenso, y terminando, después de algunos dias, 
por sudor copioso, aumento de una eacrecion ó una hemorrá- 
p- ¿No hay que considerar otra cosa que sus síntomas en 
'afiebre tifoidea, en el cólera morbo, pulmonía, tos feri­
na, etc., etc.? Los sentidos,con^efecto, no perciben más que 
entornas y señales esternas, los cuales va he dicho que son  
wmoel lazo de unión entre el orden fisiológico y el palológi- 

por ser todos ellos aumento, disminución ó alteración de 
^  lenómenos ú objetos fisiológicos. Tales cuadros sensuales 
l'mitan, dislingucu y separan unas de otras las entidades 
morbosas que llamamos e i t fe n n e d a d e s ; pero elevados á la 
?̂ 'era dcl conocimiento médico, este enenentra un a liq u id  
W u m ,  que subordina y dá ser especial bajo el símbolo de 
jianombre m asó menos"propio á una entidad nmrbosa de- 
‘̂ inada, á la constante reunión de aquellos síntomas. De 
°ho modo, hasta el nombre e n fe r m e d a d  debía desaparecer 

vado ác sentido, y sor sustituido por el nombre s ín to m a .  
lo creo que todos mis lectores están persuadidos de que 

cosa es e n fe r m e d a d  y  otra cosa son sus sínínmus, por 
ao insisto más en esta distinción; pero conviene á mi 

Propósito consignar aquí, que si bien los síntomas aislados ó 
pw uno pueden ser csplicados y terapéuticamente tra- 

desde el terreno fisiológico, í i  representación de sus 
'ojiunios, la enúdud morbosa de que dependen y que los 
P^uuce, no tiene su razón do ser en el estado íisiohigico; no 
^jumento, disminución ó perversión de función, fenómeno 

alguno lisiológico-anatóraico, sino hecho primitivo 
^Wial que es base de una ciencia especial también y di- 

de todas las otra.s que lu ilustran y ayudan. Así es, que 
tpií  ̂^<̂ dÍcos no quieren nrolesar la ínctlicina sbjfomdficu 

ofendo con sus elucubraciones más el,evada, aspiración, han 
forzosamente al lisiologitiuo que combato, por- 

l^^bos patológicoj representados por los conjuntos 
^wmálifos no tienen cu la fisiología ni en otra ciencia su 

filosófico, V para cstiuliaiios y comprenderlos no hay 
que la observación directa de los mismos, con- 

>00 con las liice.s riue nos dan cada vez más las otras cieii-

^'vecia terapéutica 
toj,.. al tratamiento deloscasoA,- con las liicesque por 

y ii electo nos euviaa todas los; ciencias

Estas son muy sumariamente las razones que tengo para 
creer que no es tan exacta y segura regla, como al Sr. Par- 
raverde parece, la cspcrimentacion fisiológica para conocer 
d p r io r i  todo el valor de los electos curativos ó modificadores 
de las sustancias. Mas sin embargo de tal aseveración, yo 
tengo un placer cuando leo en la misma monografia vanos 
pasajes por los cuales me persuado de que su autor no des­
conoce, antes estima y reputa como suprema regla de in­
vención terapéutica, el resultado de la observación y espe- 
riencia clínicas.

Bicho lo dicho de la fisiología en sus relaciones con la tera­
péutica y patología, ¿tendré necesidad de estenderme sobre 
lo que el Dr. Parraverde consigna en las páginas 9 i  y 9o, 
sobre la importancia del conocimiento físico-químico ue las 
aguas minerales para el de sus virtudes medicinales?

Este artículo veo que insensiblemente se ha hecho dema­
siado largo; perdóneseme la prolijidad: pero yo encontré en 
una buena obra un pequeño lunar, y aim á riesgo de afearla, 
pues hay lunares que hermosean, no he podido resistir á la 
tentación de quitárselo. Perdóneme su ilustrado autor en 
gracia de mi buena intención, y considerando que tal xez no 
haya conseguido mi propósito.

O’Fahgal.

SECCION PROFESIONAL.
Adaracton sobre una alusioa indeterminada.

La re.spuesta que dimos en el número 333 de este periódico 
á la primera de las dos preguntas que se sirvió dirijirnos el 
irofesor D. Mariano Perez*, ha dado motivo al Sr. León y 
uiquepara publicar en L a  E spaña  Módica un eslenso arlíco- 
0 en defensa, según dice, de la honra del cuerpo provisional 

(le médicos forenses de esta Córte, al cual juzga que aludimos 
ta l vez  en las siguientes palabras con que terminábamos la es- 
presada contestación.

KEntre tanto, tenga paciencia nuestro estimado suscritor, y 
Hsepa que no es solo el Gobierno el que tiene, la culpa do todo, 
«sino nlíjunos facullativos que se brindan á desempeñar gratis 
«los destinos que debían estar mejor dolados »

Se necesita tener una susceptibilidad demasiado esquisila, 
para suponer que en las anteriores lineas se lastime la honra, 
ni se aluda por ningún concepto á los médicos forenses de 
Madrid.

liemos hablado en general, y en el mismo sentido que el 
Sr. Loque cuando dice en su mismo articulo:

«Sepamos ahora, por lo qne loca al asunto presento, si efec- 
«livamente existen profesores que se brinden á desempeñar 
«gratuitamente estos destinos. No dudamos que sí, y en nues- 
«Iro concepto es de 'sentir (y esta no es la primera vez que lo 
«decimos), que no hayan reclamado antes y de una manera 
«enérgica los profesores de lodos los partidos, el planleamien- 
»to de la ley de Sanidad.»

Si el Sr. León y Lmiue no duda que existen profesores que 
se brindan á desempeñar gratis el cargo de médipo forense, 
¿por qué le han dado tanto en que pensar nuestras palabras?

¿A quién alude en las lineas que hemos citado? Aludirá 
cicrtameiilc á los que buscan recomendaciones y cmiicnos, y se 
ofrecen y brindan á prestar servicios gratuitos, con.perjuicio 
de otros profesores y con mengua de la dignidad de la profe­
sión. Eucs á los mismos aludimos, ni más ni menos, en la Cou- 
teslacion que dimos á i ) . Mariano Perez, sin determinar per­
sonas ni lugares.

No dude el Sr. Lu([uc, que cuando criticamos y motejamos 
lo que nos parece malo, siempre lo hacemos prescindiendo de 
personas, desiiruvislos de interés propio, animados por e! deseo 
del acierto, y guiados solamente por el lustre de nuestra pro­
fesión y el bienestar de nuestros compañeros.

Cuestión de medicina legal.

Nuestro estimado suscritor D. Ramón Marlinez Carrasco, 
médico de Calasparra, nos ha dirijulo una atenta caria, mani­
festando no hallarse satisfecho con la contestación que creimos 
conveniente dar á la segunda pregunta del citado profesor 
D. Mariano Perez, relativa á la siguiente cuestión:
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A u n  sugeto que tiene una  pequeña herida  p ró x im a  á cica triz  

za rsc  y  que no le im p ide  dedicarse á  traba jos ord inarios, 
¿debe el facu lta tivo  declararle en estado de sanidad?

«En mi humilde juicio, dice el Sr. Murlinez Carrasco, no 
hay necesidad de declararle sano, ni de esperar la completa 
cicatrización. Y para decir esto, me fundo en lo que espresa 
el número 4.® del articulo í84 del Código penal:

«Los que causaren lesión que impida ai ofendido trabajar de 
«uno á cuatro dias, ó haga indispensable la asistencia del fa- 
«cullalivo por el mismo tiempo.»

«Está claro que la ley no quiere la completa sanidad, ó mejor 
dicho, no exije tanto, no se ocupa de ella. Solo dice: «que im­
pida al ofendido trabajar de uno <á cuatro dias, ó haga indis­
pensable la asistencia en los mismos.» No creo debamos ocu­
parnos en nuestras declaraciones de sanidad, para otra cosa 
que para decir al juez ó alcalde: «Hecurado, según ciencia, una 
lierida situada en tal punto, que afecta tales tejidos; y descrita 
su figura, ostensión, dirección, profundidad, ele.,» añadir; «la 
que no impide al herido dedicarse á sus trabajos habituales, ni 
hace necesaria la asistencia facultativa, aunque no se halla 
completamente curada ó cicatrizada.»

«Con esto quedan los jueces satisfechos, los profesores fuera 
de compromisos, y no se irrogan perjuicios á los cau.santes de 
la lesión. En una palabra, estamos dentro de la ley. No damos 
curada la lesión sin estarlo, ni prolongamos la asistencia cuan­
do estamos convencidos de que el sugeto puede impunemente 
trabajar. Esta, repito, es mi conducta en los casos de la pregun­
ta, sin que, como digo arriba, haya habido juez, alcalde ni 
promotor que á ella se oponga; y sin que tema jamás un acci­
dente que pudiera sobrevenir, puesto que me hallo dentro de 
lo que dispone la ley.»

Advertimos al Sr. Martínez Carrasco, que aunque en la 
coníesLacion que dimos al Sr. Perez empleamos indistinta­
mente las palabras lesión y  h e r id a , no perdimos de vista al 
emitir nuestra opinión que se trataba de un heolio concreto, de 
una herid» que todavía no estaba cicatrizada, y por consi­
guiente, todo cuanto manifestamos de un modo general, res­
pecto de los inconvenientes de declarar sanos y aptos para el 
trabajo, antes de estar completamente curados, á los indivi­
duos que hubiesen sufrido un golpe de mano airada, debe en­
tenderse de aquellos que se encuentran en condiciones análo­
gas ó iguales á las del sugeto que motivaba la pregunta; es 
decir, con lesión de continuidad en la piel y tejidos subyacen­
tes. No siendo así, ¿cómo habíamos de haber dicho que nunca 
nos aventuraríamos á declarar sano al herido, hasta tanto que 
estuviese completamente curada la lesión, ni cómo habíamos de 
opinar que en lodos ios casos estuviesen los facultativos inca­
pacitados de declarar aptos para el trabajo á los sugetos, antes 
de tener completamente curadas sus lesiones? Demasiado claro 
y evidente es, que un simple arañazo, ó un ligero equimosis, 
no impiden el trabajo ni hacen necesaria la asistencia faculta­
tiva. Por lo demás, es cierto que niuciios heridos imeden tra­
bajar y trabajan, á pesar de no tener cicatrizadas sus heridas; 
pero también lo es, que con el ejercicio se retarda la curación 
délas lesiones de continuidad, y sobrevienen algunas veces 
complicaciones, que impiden de nuevo el trabajo v exijen por 
segunda vez la asistencia facultativa. ¿Quién deberá ser en tal 
caso responsable de las consecuencias, ei herido, el agresor ó 
el facultativo que declaró al primero apto para el trabajo, 
antes de tener completamente cicatrizada la herida? No dude
el Sr. Martínez Carrasco, ( 
práctica de la medicina lega 
los tribunales de justicia se

ue ocurren frecuentemente en la 
hechos do esta naturaleza, y que 

han visto obligados muchas veces 
a consultar sobre este punto el parecer de la Real Academia 
de medicina, ó del cuerpo de médicos forenses de esta Córte.

Estamos muv distantes de presumir siquiera que haya un 
médico capáz de declarar otra cosa más que lo que le dicte su 
saber y su conciencia ; pero creemos que por imprevisión y 
ligereza eri los pronósticos, se dá lugar á cuestiones enojosas 
para los tribunales, y de difícil resolución para las corporacio­
nes cienlilicüs, que son consultadas en úKiiiio estreino.

B.

¿Qué sustancias medicinales pueden despachar sin receta los
farmacéuticos?

Bn las Ordenanzas de farmacia últimamente publicadas, se 
dispone que los farmacéuticos puedan despachar sin recela 
aquellos medicamentos que son dei uso más común en la medi­
cina doméslica. Esta(iisposicioii, consignada también, aunque 
en otros términos, en la ley de Sanidad de 18o3, ha servido de

tema al profesor D. José Parré y Pou para escribir un esleiia 
artículo, del cual estractainos lo siguiente:

«¿Qué se entiende, dice el Sr. Parré, por medicina domésti­
ca y por medicamento de uso comiin? son las dos pregualaj 
que ocurren naturalmente al leer las Ordenanzas de farraacii. 
Nada hay más vago y más elástico que aquellas dos palabras, 
Jamás he leído en autor alguno, antiguo ni moderno, cuálli 
de ser la naturaleza de un medicamento para exijir recela. Ei 
mi concento, siendo la receta una prescripción que haced 
médico al farmacéutico de lo que necesita y quiere parad 
tratamiento de una enfermedad, todo cabe en su órbita,sea 
cual fuere su naturaleza; y si los farmacéuticos no puedet 
despachar sino medicamentos, claro está que no deberían des­
pachar ninguno sin recela de profesor legalmente autorizado; 
porque para administrar ó aplicar cualquiera sustancia medi­
cinal se requiere indicación, y esta siempre la debe formarao 
facultativo, y por consiguiente formular la prescripción pan 
evitar equivocaciones.

«Para convencerse del abuso que existe en la venta de me­
dicamentos de uso común, no hay más que sentarse un ralo 
en una botica, y se verá entrar y salir á muchos que de pala­
bra pillen, el uno la sal de higuera, el otro el crémor, este 
los polvos de jalapa, aquel el purgante de Le Roy, y alguno 
el sulfato de quinina. He vislo morir en pocos dias á un sugeto 
que lomó I.e Roy, juzgando que tenia un empacho gástrico, 
siendo asi que padecía una irritación del estómago, la cual 
pasó á ser una inllaraacion agudísima con la ingestión de af|ue- 
lia sustancia, que el paciente tenia por cosa muy usada? 
común.

»Creo que ganarla mucho la humanidad, y los farmacéuticos 
gozarian de más consideración y prestigio, si no se permitlesí 
ese comercio de medicamentos sin recela; pero puesto que bay 
que atenerse á lo que dispone la ley, y hay que pagar un tri­
buto á la costumbre, debería publicarse un catálogo de las sos- 
tancias que impunemente se pueden despachar sin receta, 
tales como las llores de malva, sabuco, violeta. borraja, el «• 
ralo simple, la pomada de rosas, el emplasto diaquilon y ohi” 
análogos.»

P R E N S A  MÉ D I CA .E S T R A N J E R A .
f i e r r a s  p u r o lc n ta s :  su  tr a ta m ie n to  p o r  m ed io  dcl 

p e r c lo r u r o  d e  h ie r r o .

En una nota remitida á la Academia de ciencias de París 
por el Sr. T eneu., acerca del uso ventajoso del percloruro« 
hierro en el tratamiento de las heridas llamadas purulenlas, ̂  
espresa el citado profesor de la manera siguiente;

El percloruro de hierro en disolución bien néutra y 
concentrada, tiene la propiedad no solo de coagular los líquidos 
albuminosos, sea cual fuere su naturaleza, sino también de re­
tardar su putrefacción y hasta operar su desinfección cuando 
exhalan mal olor. La albúmina de huevo, la sangre y otros Ip 
quldos albuminosos se conservan muchos meses sin presentarlo 
menor señal de descomposición, después de haber sido coagu­
lados de este modo.

Es fácil esplicar en este caso la manera de obrar dcl percIO' 
ruro de hierro, por lo mismo que este compuesto forma un» 
combinación con la albúmina; combinación imputrescible, 
la cual la albúmina, por el cloro que la cede el percloruro^ 
hierro, pasa al estado de percloruro como lo demuestran lu* 
reactivos..«ut'u »ua* .

El coágulo producido por el percloruro de hierro en los Hqu*' 
dos albuminosos es soluble en unesceso de percloruro deh'C'’.';’uus aiDuminososes soluble en un esceso de percloruro dem*:'.';; 
cuando este se halla poco concentrado; un esceso del b̂ uio. 
albuminoso igualmente le redisuelve; es muy soluble eu.̂ ' 
agua ligeramente amoniacal; finalmente, sometido á la accio 
de los ácidos minerales concentrados, se divide en gr*"’';’ 
oscuros que no tienen adherencia y desarrollan un olor 
licular.. u itir*

Terminaré diciendo que el percloruro de liierro, aunque nw 
generalizado como hemostático en los hospitales, no ha !|g 
do todavía todos los servicios que pueden esperarse ue
reactivo, porque el percloruro de hierro, de que se 
en los hospitales, está siempre mezclado con una gran ¡gen IOS hospitales, esta siempre mezclado con una gran 1”!‘'-. ¡g 
de ácido libro, que al mismo tiempo que destruye la 
del percloruro de hierro, ejerce una grande acción corrosi 
sobre las parles orgánicas con él puestas en contacto.

(Itcvue de pharm acie j  ^

R r lcn r io t i 

KtPUOEn el J h j  ion siguiei 
M.W..., Icreclio hai ' tumefacta 

■Jet maxilar -■ 't.clenfen¿'dicho or 'erlice seaiiilr,'lilclito (le '.'trvadui'a, Pielero. 11 canliüad de 'uliimeii (le ;i como su Interroga 'lido prmliu ■ 'jiiíü.dice '■ ■ ‘lueála 1 '•flúores idi( ¡'•'To a unaü̂iDo á mil 
•i'iMIn; «Ltforrera á ca “'■ luloso en i 
I, ■^f(/iiru iQmor sa ,-;^nar, ui '■ 'de Qoviei , ‘Qte para 1'̂  ai'umucon ' '''iicliial 1 '•'jdelcoiidi ^^rnedad '-iidaála s;
Vracloi

Con....'niieli 
" d'Ciida,

. ‘•die. que

■'pillas,
meii
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RelencioiieA sa lK 'a Ics .— C a te te r ism o  d e l  c o n d u cto  de  

Ktcuon c n i in  ciirci-iiio  a fec ta d o  d e  p a r o t id it is .

En el Réperloire m edical se ha publicado la curiosa observa- 
OR sipiciile:
M. \V..., de 22 años de edad, padecía una pai'olidilis dol lado 

Jerecho hacia veinticuatro horas. La giántUila parótida, dura 
y tumefacta , formaba uii relieve detrás de la rama ascendente 
del maxilar inferior y estaba dolorida á la presión. Sin eiiibar- 
:u,el enfermo todavía podía abrir la boca bástanle para qne pu­
diese distinguirse el oníiciü del conducto do Stonon. Alrededor 
de dicho oriliciu la mucosa estaba seca; el pezoncilo en cuyo 
HTliccse abre estaba saliente é hinchado. El autor de la oSser- 
ueion iiilrodujo á bastante profundidad en dicho conducto un 
fililetito (le plata, al cual habia dado de antemano una ligera 
corvadura, a (in de contornear más fácilmente el borde del 
uiasetero. Iletiraclo el estilete’, Iluyó al punto una considerable 
cjulidail de saliva viscosa y lilamentosa; al mismo tiempo el 
'olumeii de la parótida disráimiyó de una manera muy iiutabie 
isicomo su coiisi?.tencia.

Iiilerropndo al enfermo acerca de la manera como había po­
dido prnílucirse aquella parotiditis, no pude encontrar otra 
«usa, dice el autor, que un paso rápido del calor al frió, pues- 
wi|ueala misma causa debe referirse la formación de ciertos 
'uBiores idiopálicos del conducto de Stenon, (|ue dau lugar pri­
mero a una acumulación desaliva, luego á un absceso y por 

a una fisluia salival. Así sucedió en la observación de 
uUii jóyQQ (Iq leuijierarnenlo delicado, después de una 

«¡Teraá caballo en una noche fria, fué atacado de un tumor 
“jtuloso en el centro de la mejilla ¡ziniicrda.» (Mo7n. do l’Áoade- 
^'^m itinirijie, t. ix, p. G(i.) Lo mismo sucedió cu dos casos 
^umor salival, seguido de fístula, que lio tenido ocasión de 

uno de los cuales he publicado. des h ó p ü a u v ,
;'ue noviembre de ISalL) 1.a impresión del frió es pues suli- 
.jíute para producir, ya un infarto de la glándula parótida, ya 

acumulación de saliva en una porción del conduelo ele 
dilatación de esta parle del conducto. La observa- 

íT(l»i i'üs manitiesla que en semejantes casos el caleteris • 
,’‘duc!o de Stenon, practicado cerca del principio de la 

üu .̂ 3(1, favorecerá la curación dando ¡ninodialamenle 
a la saliva acumulada.

Oración p r a c tic a d a  s o h r e  un  te s t íc u lo  r c tc u iilo  e u  e l  
co n d u c to .

Operación rara se ha iiilenlado últimamenlo por el 
Él ¿'Ondon H osp ita l,

iiDli^p^odo la Observación, que publicó el M edical T im es, era 
%ierti 31 años, casado y padre de dos hijos. El leslicuio 

Cdsin posición natural, pero no era mayor que
'**lescrn( ^  J  tenia poca consistencia. En el lado derecho 
lailljj ^  no había leslicuio, porque nunca liabia pasado dol 

donde se percibía un tumor blando, del tamaño 
íUrtyâ  ̂I I  P‘3loma. Durante dos años le liabiaii molestado 
f e c e s aquella [larte, estendiéiulose algunas 
ífíjj_|.*^ni'huientos hasta los lomos y el dorso. La glándula 
''P̂ cialm'V* asiento de una considerable tumefacción, 
iilivas después de la ciápula, y según indagaciones po- 
i) fué’ ,.*'* existido allí igualmente un hidrocele, cuyo liqiii- 
'lispqgj jf^''-ndo esponláneamenie En estas circunsíancias, 
ío dg “V "'URhos ruegos del paciento, y en vista de un esla- 
cl Sr. general bastante alterada por los sufrimienlos, 
U?Dle‘ se decidió á operar, reconociendo prévia-

existía complicación hemiaria. La operación 
'líRcii, su mayor (uiidado. Eslraido el testículo, se evi- 

•̂'̂ lado do alrolia. En un exámen posterior, hecho 
*i?ttnosp., '^dcroscopio, el Sr. Lobí.ixg lialló también además 

E|pĝ î .l®''‘íintüzoanos en los elementos Huidos, 
fdeser) ,,[j“̂ '̂ .̂ ’l<tdo liacc observar las condiciones escepcio- 
'“’̂ h e i a , ] o p e r a c ió n  fué ejecutada, y apoyándose en la 
^̂ îComn sup.me que en la gran mayoría de
''‘Qcido c(iVV* que se trata, la retención del IcsUcu+o no

* el mayor vulámeu dol que se halla en el, escroto.
I)elasv

Co,

f^ntoKas c<«cai‘illca(laH  pii la s  a fe c c io n e s  
c e r e b r a le s  m ciiíiig ;cas.

*̂ ê(3uencia hace aplicar el Sr. Gícxruin ventosas 
“lallesHup de la curva occipital; lu; aquí los

‘le esta medicación vemos en la P r m e  m é -  
'^enipgyg^y ‘lee convienen á todas las afecciones cerebrales

'•'ina (Uemn f̂V' hospital un enfermo con todos los sintonías 
‘'o'lis; es fuerte y vigoroso, y los fenómenos de

la afección son muy inlensos. El Sr. Gendrix prescribe una 
sangría general poco abundante (de G onzas y media á 8 de 
sangre); por la lardo manda hacer una aplicación do ventosas 
escarificadas en la nuca, sobre la linea curva occipital; se 
deben sacar de C onzas y inedia á 8 de sangre. Al mismo 
tiempo, si hay delirio, si el enfermo grita y se agita, se le 
administra un gramo (18 granos) de almizcle en un julepe.

Al (lia siguiente por la mañana es raro que se repila la san- 
gria general; pero prescribense de nuevo las ventosas y el 
almizcle.

En los (lias siguientes se repite la aplicación de las ventosas 
escarilicadas cinco ó seis veces, y entonce.s, si la rigidez del 
cuello persiste, si la enfermedad parece hacer progresos por 
parle de las meninges raquidianas, se iiono un vejigatorio en 
el occipucio y parte superior del cuello.

Un tratamiento análogo se emplea en los casos de parálisis 
con.-jeculiva á hemorrágia cerebral, sobre lodo en los viejos. 
Estos enfermos conservan perturbaciones do las funciones 
cerebrales, con entorpecimiento en el uso de la palabra, etc. 
ElSr. Genqhíx no recurre sinorara vez á las sangrías gene­
rales; coraunmentc las reemplaza con sangrías locales, hechas 
por medio de ventosas escarilicadas.

lín la cerebritis crónica, las venlo.sas se emplean de la misma 
manera; su aplicación tiene lugar diez, doce y quince veces 
en dos ó tres meses.

Es imilil insistir sobre el efecto fisiológico de este modo de 
tratamiento; la princijial de sus veulnjas (al decir del periódicc 
citado) es la do no debilitar á los enfermos.

El Sr. G.i.vmuN obra de la misma manera en los casos de 
parálisis general, que él considera como una meningo-eiicefa- 
lills crónica.

S a u g -iiiju c la s :  u ic d io  d e  a f t l ic a r la s  y  d e  h a c e r  (fiic
ag-arreu .

Todas las sanguijuelas de buena calidad, dice el Sr. J usepii M.uitin, deben agarrar si la parte ha sido coiivcniciilcmcnle 
dispuesta. Las de mediana calidad, las que han padecido algu­
na enfermedad ó lesión, pueden ser csciladas á morder y á 
chupar por ciertos medios (íue no siempre son conociíios.

Una de las pj'imeras coiulicioiies es (jue la parte donde se las 
quiere aplicar esté limpia y completamente libre de todo cuer­
po estraiio. Las escrcciones de ciertos enfermos ó de ciertas 
parles, el alcanfor, las pomadas, los cuerpos crasos, las pastas ó 
sustancias con que puede haberse frotado la piel, son comun­
mente las causas que bastan para ([ue las sanguijuelas uo agar­
ren. Teniendo cuidado do lavar con agua caliente la parle en 
que deben aplicarse, y enjugándola con esmero, se consigue 
íjiie prendan lassanguijuelasque no lo hayan hecho. Si la par­
te está muy_caliente, como cuando hay una grande infiamacion 
o liebre, ó si ia piel es muy dura, como sucede en la de la mano 
ó en la planta de! pié, son cscelentes [)re[)araciones una cata­
plasma emolienle ó un baño tibio. También conviene que la 
persona que las aplique tenga las manos limpin.s. Con frecuen­
cia sucede que las sanguijuelas rehúsan agarrar, porque se las 
ha aproximailo tabaco ú otras sustancias irritantes en el mo- 
ineiilo de aplicarlas, ó por liaberlas locado y manoseado duran­
te mucho tiempo. Las sanguijuelas deben por otra parte, si se 
las saca del agua, enjugarse perfeclameiilo con un trapo fino 
y sin aderezo. Por último, debe jirocurarse que no se las apro­
xime ningún cuerpo de sabor ó de olor fiieiie

También cunstiUiyc una iirácLica vltil, cuando la disposición 
(lelas parles lo permite, ajilicarlas en un vaso en rfue carezcan 
de aire. Se las escita á morder enjuagando primero el vaso 
con X i;io y dejámloie escurrir de manera que no (juede nada en 
el fondo ni en sus paredes, bastando qne esté húmedo. Tam­
bién se las jmede envolver en un trapo empapado eii \ ino y es- 
primido fuerlemeale, como -se practica en los hospitales; es 
decir, en un trapo (|uc nu conserve sino el gusto u el olor á 
vino, y que se ha retorcido suficientemente para que las 
parles alculi/dicas no puedan perjudicar a la sanguijuela.

—Auiufue la mayor jiartc de estos medios son ya conocidos, 
bueno es tenerlos presentes ó recordarlos lodos, porque en 
ocasiones una aplicación de sanguijuelas suele constituir uu ver­
dadero apuro.
U c  la s  s im p a t ía s  quci c x ImIm i e n tr e  la s  a m íg d a la s  y  los

o v a r io s .

El Dr. JvMEs ha observado varios casps de angina tonsüar 
acompañada de síntomas mas ó monos intensos por parte de los 
ovarios, y cree poder esplicarcsla coincidencia por una simpatía 
poderosa existente entre los ovarios y las amígdalas. Hace 
notar que casos de oslo género pudieran muv bien haberse es-

s:

»j

■Ú-ijí

t-
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capado á una Observación algún tanto superficial, porque los 
sínloinas de la afección ovárica se hallan a veces enmascarados 
por un dolor lumbar eslrciuadamente intenso.

La simpatía admitida por el Sr. J amks (añade la Gazette heb~ 
d o m a d a ire ) , nada tiene (fue pueda parecer irracional d p rio rí, 
pudieiido en rigor invocarse, en apoyo de semejante relación, 
las investigaciones del Sr. VninKon. sobre los derrames de la 
túnica vaginal, mclastíilicos de las inllamaeioncs de la gar­
ganta (G az. heb., l.sbs, pág-. 4(32). Sin embargo, la única ob­
servación referida por el Sr. J \ mks, cu manera alguna nos 
parece concluyente, porque se tratarle una angina producida 
por un enfriamiento en la época de la regla; siendo inünita- 
mente más probal)le, que la misma causa haya tenido por con­
secuencia directa la o\arilis igualmente ([ue la angina.

{M edical T im es and  Gazette J
Por la P rensa  m éd ica , E. Castülo Sebra.

P A R T E  O F I C I A L .

M IN ISTER IO  DE L .\ GOBERNACION.

Beneficencia y  S a n id a d .— Negociado 3.'

Las secciones reunidas de Gobernación, Fomento, Estado y 
Gracia y Justicia del Consejo de Estado, con fecha 2 do diciem­
bre último, han consultado lo que sigue, en el espediente ins­
truido sobre los fondos de que doberá4i satisfacerse á los pro­
fesores de ciencias médicas los honorarios que devenguen y 
gastos que se les originen cuando ejerzan sus funciones por 
mandato de la autoridad.

«Excrao. Señor: Cumpliendo la Real orden de 22 de julio úl­
timo , estas secciones han examinado el espediente instruido en 
ese Ministerio, acerca de los fondos de que deberán abonarse á 
los facultativos de los ramos de la ciencia de curar, los hono­
rarios que devenguen y gastos que se les ocasionen, cuando 
presten sus servicios por mandato de la autoridad.

Las consultas de los gobernadores de provincia que han dado 
origen á la formación de este espediente, lo mismo que el in­
forme evacuado por el Consejo de Sanidad, envuelven dos 
cuestiones comnletamenle independientes: refiérese la prime­
ra al abono de honorarios y gastos que devenguen los médicos 
y cirujanos titulares y no titulares, en las diligencias judicia­
les en que intervengan por orden ó mandato de la autoridad; y 
la segunda, á saber, si los fondos provinciales y municipales 
deberán contribuir para estas atenciones, siempre que la admi­
nistración de justicia no esté interesada en el asunto.

Estos son los dos eslremos sobre los cuales habrán de emitir 
su (li.'támon las secciones; y no será preciso detenerse á demos­
trar que la resolución dcl primero es de la única y esclusiva 
competencia del Ministerio de Gracia y Ju.slicia, puesto que 
los profesores de la ciencia de curar intervienen en aquellas 
diligencias por orden de las autoridades judiciales, y también 
porque aellas auxilian, ya sea por mandato de los jueces de 
primera instancia, ya por el de los alcaldes, pues estos funcio- 
rarios cuando conocen de semejantes asuntos proceden en con­
cepto de delegados de aquellos.

i’or consiguiente, al expresado Ministerio, y no al del digno 
cargo de V. E., es á quien toca declarar la' interpretación que 
deba derse á los artículos déla ley de 28 de noviembre de 
en que, asi el Consejo de Sanidad como los gobernadores que 
consultan, se han fundado para opinar que deben abonarse 
dichos honorarios y gastos.

La segunda cuestión no es difícil de resolver, atendiendo al 
espíritu predominante en las prescripciones de la misma ley. 
Es evidente que si los facultativos |)restan sus servicios para 
asuntos, reconocimientos ó análisis en que un pueblo ó una 
provincia tienen interés directo ó inmediato, el presupuesto 
munifipaló el jirovincial deberán sulivcnir á estas atenciones, 
con cargo á la partida do salubridad ó ímiuevislos, caso de 
practicarse c.'las diligencias por mandato ú orden del alcalde 
o del Gobernador de la provincia, el iirimero en el ejercicio de 
las funciones administrativas y de gobierno, y en tal concepto:

Las secciones opinan que jirocwle remitir este espedien­
te al Ministerio de Gracia y Jiislioia para que, en vista de las 
comunicaciones que lo han promovido, y con presencia de lo 
que dispone la ley de 28 de noviembre arriba citada, resuelva 
lo que corresponda en cuanto al abono de los honorarios que 
devenguen y gastos que se ocasionen á los profesores de la 
ciencia de curar, cuando intervengan en diligencias judiciales

por orden de los jueces 6 Irihunalos, ó por mandato délas» 
toriilades que les auxilian; y respecto de los que (leven̂ iK 
cumpliendo las providencias y desempeñando servicios din 
rácter puramente administrativo, convendrá la dcclaracioi;' 
que se les abonen en la forma propuesta por el Consejo deÑ 
nidad en su informe; es decir, por el presupuesto proviiicii 
con cargo a la partida de salubridad ó de imprevistos, silap 
vincia está interesada, y por el presupuesto municipal,w 
aplicación análoga, cuando sea solo el pueblo el que repwk 
utilidad de las operaciones facultativas.»

Y habiéndose dignado resolver la Reina (Q. D. G.) dec* 
formulad con el preinserto dictámen consultado, de su la 
orden lo trascribo a V. S. para los efectos correspondicnlej

Dios guarde á V. S. muchos años.—Madrid Iti decir 
de 18G0.—Posada Herrera.

SA N ID A D  M IL IT A R .

R E - A L E S  O r d e n e s .

2fi mayo. Concediendo licencia al subinspector médico»
Nicolás de Tapia.

Id. id. Destinando al hospital militar de Burgos alpn* 
médico D. Antonio Leída.

Id. id. Aprobando una propuesta de cambio de desliiHíJ 
varios oficiales del cuerpo.

Id. id. Concediendo el empleo de segundo ayudante íanS' 
céutico á D. Francisco Rivas.

Id. id. Id. á D. Vidal Merino el derecho para prcsenlaN'
oposiciones de ingreso en el cuerpo.

Id. id. Nombrando módico auxiliar del hospital decffl’-'
lecientes del Escorial á D. Fernando Cabello.

Id. id. Trasladando al liospilal militar de Tarragona aip 
mer médico D. Antonio García.

29 id. Id. licencia absoluta al segundo ayudante niw-
D. Nicolás de Galo y Domínguez. , „

Id. id. Id. al practicante de medicina del ejército cíe
D. Miguel García de la Mata. ^

30 id. Concediendo próroga al primer ayudante meupp
Félix García y Echevarría. . .

Id- id. Dando de baja en los hospitales militares 
Gibraltar á los practicantes de medicina D. Antonio dede Gibraltar á los practicantes

tro y 1). Manuel Vega. .
Id. id. Declarando comprendido en los beneficios neiaj(;

orden de t í  de setiembre de 1838 á D. Cayetano 
Panloja.

M O N T E - P I O  F A C D L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.
Doña Elena María de Castro y González, viuda del sóri® ^  

Moreno Hernández, profesor de medicina, faliecido en 3 u 
último, lia solicitado la declaración de pensión á cjue se co • 
tener derecho con arreglo á los Estatutos. ,

Lij que se publica por término de un mes á contar 
para que si alguno tuviera que esponer algún motivo 
conlrariára el derecho de la intere.sada á la referida pensioiL r 
manifestarlo reservadamente y por escrito en el plazo 

Madrid ü de junio de 18(30.—El secretario general,

V A R I E D A D E S .

SANIDA D M ILITAR.

El proyecto de ley presentado en las Corles para 
de la organización actual del Cuerpo de Sanidad md“‘‘ ' 
concebido en los siguientes términos: ¡:ip;ií>

Arlíciilo l.° El cuadro orgánico del Cuerpo 
militar se constituirá en adelante por las clases sigun ’̂' 
la categoría de los grados que se espresan.

Sega n d o  ayudante  m é d ic o ............................. T en ien te .
P r im e ro  id. iii................................ • . . Capitán.
P r im e r  m é d ico .................................................. Segundo couia'*
Médico m ayor de segun da c U s c . . . ■ P r im e ro  id.
M . id. prim era i d .............................................. T en ien te  coronf •
Su b in sp ecto r ........................................................ Coronel.
In s p e cto r ...............................................................  l lrigadicr.
D irector  g e n e r a l ................................................ .Mariscal de
Segundo ayudante  farm a céu tico .  . T en ien te.

P r im e r  i  
P r im e r  l 
F a rra a c é  
I d . i d .  p 
S u binsp e 
losp ecLO

A r t .
íD reí
u n o  á  
F ijo  (i 
lu u n ti
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Capitán.
Segundo com andante. 
P r im e ro  id.
T en ien te  coron el.  
Coronel.
B r ig a d ie r .

Primer avudantc farm acéutico . . .
Primer farmacéutico.......................................
Farmacéutico m ayor de s eg u n d a  clase.
Id. id. primera id ..............................................
Subinspector........................................................
Inspector...........................................................

.\rt. 2.® El número de segundos ayudimlcs médicos cslará 
fDrelación con las necesidades del servicio, siendo deslinados 
uno á cada segundo balaiion de los regiinienlos de iiifanleria y 
FijotleCeuta, y otro para cada uno de los escuadrones de rc- 
nwnla; los restantes ocuparán las plazas iiue estén doladas en 
la aelttaiidad con oflcialcs de Sanitlad de esta clase, á escepcion 
delastpie se mencionarán en el párrafo siguiente.

Losoclio más antiguos serán üesliiiados á hospitales hasta 
que les corresponda el ascenso.

Ei número de primeros ayudantes estará en relación con las 
necesidades del servicio, siendo destinados uno á cada batallón 
de cazadores, otro á cada primer batallón de ios regimientos 
de infantería y Fijo de Ceuta, otro á cada regimiento de calia- 
lleria, olro á la escuela general de esla arma en Alcalá de lle­
nares, otro á cada una de las plazas doladas on la aclualidad 
ron oficiales de Sanidad de esta clase, y los ocho más antiguos 
alos hospitales militares de la Península á desempeñar, como 
loisegundos ayudantes en esla situación, las funciones que de- 
lallara el Regiaraenlo del cuerpo.

Los primeros médicos continuarán siendo 62, y tendrán ásu 
'‘ífgola asistencia y tratamiento de enfermos en los hospitales 
Bilitares.

Serán lo los médicos mayores de segunda clase, y además de 
laasisiencia de los enfermos, tendrán á su cargo las funciones 

jefes de Sanidad militar en las plazas y hospitales de Ceuta, 
wQiz,.\lgeciras, Málaga, Mahon, Tarragona, Lérida, Gero- 
®*.San Sebastian y Yigo. Cuando las necesidades del servicio 
5'̂ evijan la presencia de estos funcionarios en alguno de los 
jê pilales mencionados, podrán ser deslinados con el carácter 
'̂ ŝej.'uiidüs jefes á los liospitules de Madrid y Barcelona , sin 
leeloneleve este cargo de la asistencia de enfermos.

.Losmédicos mayores de primera clase continuarán siendo los 
“■^scii número que hay en la actualidail, y desempeñarán 
Wsus destinos respectivos las funciones que á los médicos 
®íyores actuales esláii designadas en el Reglamento y disposi- 
fiMes concernientes al servicio.
. 0̂̂ subinspectores serán tantos en número cuantas fueren 
n  capitanías generales, habiendo uno ademas con destino 
® la secretaria de la Dirección general y Junta superior 
‘ícultaiiva.
I Los inspectores médicos serán tres, y sus funciones las que 
”  oslan asignadas ó se designaren en el Reglamento del 

serán vocales de la Junta superior facultativa dcl

j La sección de farmacia constará de 20 segundos
•í“||anlcs, lü primeros, 4 primeros farmacéuticos, 2 fárma­
c o s  mayores de segunda clase, 2 Idem de primera, un 
¡joinspector y un inspector. Los de las cuatro primeras clases 

encargados de las boticas de los hospitales militares, 
^  dos mayores de primera de estas oíicinas en los de Madrid 
¡ “¿''.deloiia, el subinspector dcl laboratorio de medicamentos 
farhu inspector formará parle de la Junta superior

practicará las revistas de inspección del ramo 
¿“y e  le ordenáre y tendrá los cargos que se detallen eu el 
"^amento.

La organización del cuerpo do EUramar se refor- 
I d con arreglo a las disposiciones consignadas en los arlicu- 
: . precedentes. Desempeñará un subinspector el cargo de 
j y  e Sanidad en cada capitanía general, y el de segundo 
4n,i„/ íílédico mayor de i)rimera, como en la Península; 
ronciT segundo jefe un subinspector de segunda clase,
5Qnjy^''á esta (íenominacion con la categoría militar y ei 
zajy'lucen l,i actualidad disfrute, hasta que sea rcempla- 

Pur im médico mayor de primera clase.
4 ’nL Las reformas introducidas por los artículos precc- 

(bl cuadro efectivo o tic organización dcl cuerpo do 
apii,J, udlitar, y las ventajas que de ellas se derjvau. no son 
ĉtuain  ̂d los empleados supernumerarios y personales <|ne 

eaiDl "‘'-'de existen. Los que se hallan en posesión de estos 
veailj,; Icudrán solamente derecho á la categoría militar y 
tüj y y  4^6 estaban declaradas a los mismos en los rcglamca- 
efepL ,’’Pusicioiics que reiian sobre el parlicular cuando Uivo

la concesión. •'
'‘Ujecion • L(Wascensos se verincarán en este inslilulo con 
éa Un, I y  disposiciones (juo con respecto á 61 sc^consiguen 

*cy (le ascensos y recompensas inililares. Enlrc tanto

rejirá lo que sobre el particular esté prevenido en el Regla­
mento vigcute.

Art. 0.'' Los jefes y oficiales dcl cuerpo do Sanidad militar 
de lodos los grados comprendidos eu su escala geránjuica, á

segundos y primeros ayudantes luego que luuHesea cumplido 
la edad do o4 años; los primeros médicos y farmacéuticos y los 
mayores de ambas clases en las dos secciones á los 60, y los 
sub'inspcclores é inspectores á los 60. El (Jireclor genera! no 
cesará en su cargo por razón de edad, y continuará eu activi­
dad por el tiempo que el Gobierno cteyese conveniente.

Arl 8." En nuevo Reglamento especial determinará las 
reglas é instrucciones que han de rejir para la ejecución del 
servicio sanitario castrense en lodos los cargos y comisiones.

Palacio dcl Congreso 4 do junio de tSGü.— R a fa e l L ópez  
Ballesteros.

Pnr todas las Variedades:
El Srio. de la Redacción. Raíhi'Kdo Sa.nfrutos.

CRONI CA.

E a t i t í fo  s a n i t u r i o  ele  .W ««ím V.—C om o e n  c o n ip e n sa -
ciou ilel fuerte calor que hizo á últimos de mayo, desde que princi­
pió junio se inodilicó aquel on unos términos, que estamos disfru­
tando de una leinperaluru sumamente agradable; esla en su máxi­
mum llegó á marcar en el termómetro 24'̂ , y en su mínimum hubo 
madrugada que descendió á 6'’, sintiéndose bastante fresco. El l)aró- 
melro hizo pocas variaciones: los vientos soplaron con corla .diferen­
cia de losmisinos cuadrantes que en el úilimo setenario; y la almós- 
fera se presentó despejada por lo regular, aunque hubo dias que se 
la vió con celajes, ráfagas y nubes.

Las enfermedades reinantes no variaron de naturaleza; así es que 
continuaron las calenturas catarrales y gasificas, las inlermitenies, 
los dolores reumáticos v nerviosos, las oflulmiaÉ, anginas, erisipelas 
y el saramidon. Tan so'lo se notó un ligero aumento en ei número 
de las diarreas catarrales y biliosas, en las irrilaci.ones gaslro-intes- 
liiiales y en los cólicos, alguno de los cuales lo fueron por indigestión.

La mortandad escusa, y procedió casi toda de enfermedades cróni­
cas de pecho.

M fe»j»etlie la .—U n  p e r tv d ic o  ¡tu b lica  c o u  g r a n d e s  cu co*
miü.s la que ha dirljido á sus dlsdpiilos uu aiilaudido catedrático, 
escrita en tan iiinc'hado y ampuloso estilo y con tal afectación de 
seniiment.alismo, que se la puede citar como modelo y tipo de mal 
gusto literario.

P r o y e c t o  e fe  l e y  t ic  Seen iile te l E l  q u e  in ser *
tamos en su logar correspoiidieiile nos parece muy á propósito para 
completar la ventajosa organización dei Cuerpo de Sanidad militar 
inaugurada por la ley que en la última legislatura volaron las Corles. 
Las bases que projione el Sr. ha lies teros están, á nuestro entender, 
muy bien calculadas, y solo echamos de menos el establecimiento de 
la escuela especial, iiiBicada ya en el actual Reglamento del cuerpo.

ü 'mci'o p e r ie te i ie o .—T cucino!»  á  la  v is t a  e l  p r o sp e c to  y
algunos números del Eco de la medicina, publicación periódica que 
se ba empezado á dar á luz eu la Habana. Nuestro nuevo cofrade 
(¡rofesa en ¡a ciencia una doctrina eeléetica, y se propone tratar es-- 
pecialmente de las cuestiones que interesan á los profesores y á la 
salud iiública de la isla de Cuba. Deseamos prosperidad y larga 
vida á este apreciable colega.

— E l n ínH cro d e  m ó d ic o s  q u e  h a y  en
Francia se calcula en el de 18,UÜ0, ó sea uno por cada 2,(KIÜ liabi- 
laiilcs.

X o  e e le ib tin  i '/r o s .—L o s  sa p o s  e n te r r a d o s  q u e  e l  se ñ o r
Segniii habia confiado á la Academia de ciencias de París se iiaii 
encontrado muertos y secos. indicando que habian permanecido 
largo tiempo en aquel sitio. Esla circunstancia acredita ¡a buena fé 
dei Sr. Seguin; pero el resultado negativo del esiierinienlo quila mu- 
L-h.i parle de .su valor á los positivos que dice haber comprobado el 
referido oiiservador. Sin embargo, sieuipre queda motivo suPicienle 
para apelar á uiieriores indagaciones.

R e t i r o  h o i to t ' í p v o .— f i r  hn  e o n fo r id o a l  r ó le h r c  c a te ­
drático de Monqiellér. Sr. Lordal, el grado de comendador de la 
Legión de líoiwr, fiimiaiido esta gracia en ios méritos conlraidos 
en tiS años de enseñanza. El ministro le llama en .su informe pu- 
blicisla distinguido v profesor elocuente, y añmle que á los 87 años 
sigue -siendo el rcpresenlanlo más autorizado de una escuela cuyas 
doctrinas personilica y cuya gloria constituye.

J i t r ig p t 'u e lo e e ’ies m e’tlice t.—E u  F i ’a iic ia  s e  La c s ta h lc -
cjdo pnr algunos tribunales, la de que, si bien puede obligarse al 
médico como á cualquier ciudadano á comparecer ante la justicia y 
(leclarar ernuo testigo, no bay derecho para cxijirlc contra su volun­
tad (|iie actúe como perito, pnripie su intervención en este concepto 
supone un trabajo inietectua!, que delre efectuarse con la liberla<l
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mas compkua. Con lodo, unjuzgndo cKí paz acaba do opinai- de distin­
ta m.aiipra; y sera necesario (jiie los iriiumalos superiores cotilinnen 
ó reclifiiiueit su seulencia, para que se uiiifonne,la jurisprudencia (lue 
ba de rejir eu este punto. '

b e l lo ta »  c o m o  s i i s t a n c i n  M l im e i i l i c ia .— f ie ^ i tn
-L bellotas son muy nulritivas, pues contiene” un
oS por lili) (le Icenla o de almidón mezclado e.oii un principio ácie 
que se hace desai>arecer fáciluieule por medio de lejías alcalinas (de 
ceniza), tostándolas y por la qermiiiacion. Coiitieneii tamluen un 
principio aslringente que se elimina por medio de la niaceracion é 
infusión eu agua, renovándola por espacio de muclios dias.

M U ffic n e  p ú h l i c t i .  — S e  b a  ile sc iib ie r to  e n  l*ari<>>, q u e
muchos fahrieaitlcs de conservas vejelales empican preparados de 
cohre para darles el color vc^de que tienen en oslado fresco. Como 
esLospreparados, aun en can ti dudes minimas, son sumamente nocivos, 
conviene estar sohre aviso y dcscoiiliar de las conservas de eslaclase 
que vienen del esliMiijero.

N u e v o  M a í u » a l e m .—K.n l l o í i n s  d e  R e y ,  ses-iiii E l
Reino, existe un anciano de dái años, que todavía puede dedicarse 
a los trabajos del campo.

C e y  H obce  e l  Í c n b a j o .— H c  l ia  preH entado a l R a í- la ­
mento inglés una ley para regulariz,ar el trabajo do los olireros, inie 
con tanta razón se lian ciiilieado fon el nombre de esclavos Mancos
de/«¡/(ffferrfl. Sabido es que el abuso respecto de este plinto había 
llegado a un grado escaiiilaloso, babiemio niños á quienes se hacia 
trabajar dia y noche sin conceilerles apenas descanso alguno. Tiem­
po era ya de que una ley protejiera la vida v la salud deí hombre en 
una nación donde existen leyes protectoras de los animales.

il'om brrrm iV H Ío.—E l S r .  P ld o i ix  k a  s id o  n om b rad o
por el Gobierno francés, médico-director de Aguas buenas en ios 
Pirineos.

E n i f o c m c .  — Y.ofi p r o fe s o r e s  d e l  e u e r p o  d e  S a n id a d
del ejército inglés han recibido un nuevo uniforme, que consiste en 
casaca o levita encarnada con vueltas negras bordadas de plata.

E a lm f ic n e io H ,—S e  a c a b a  d e  p r o b a r  e n  F r a n c ia  q u e
en ciertas fabricas se falsiüca el valerianuio de quinina, mezclándole 
una gran proporción de sulfato de la misma base, cuyo precio es una 
mitad menor. •

C l i e n í e l a  d e  i i i p ó e r a t e a ,—E l S r .  R o ss ig -n e l, p r o feso r
de literatura griega en el Colegio de bVancia, ba deducido de la 
lectura de las historias de Hipócrates, que su clientela se componía 
de esclavos y sugetos de liaja estraccion, y (¡iie no deíiió asistir á per­
sonas de elevada categoría, porque estas tenían en Grecia médicos 
6special6s y tlislir.tos de los cfue cuidahon á sus crindos y gentes del 
pueblo. Sin embargo, más bien dehe creerse que Hipócrates asistiría 
a sugetos de todas condiciones, omitiendo en sus historias los nom­
bres de los enfermos de cierta categoría, como suele hacerse aún en 
nuestros tiempos.

GACETA DE EPIDEMIAS.

Uno de nuestros apreciables suscrilores eslraíía que no haya­
mos halilado de la cpideniia que allije á la ciudad de Malaga, 
ocupándonos de su principio y sus progresos, como hemos hecho 
con oirás analogas. Por lo mismo que hemos tratado con tanta 
repetición é insistencia de las cuestiones relativas á esta eiifcr- 
medail, y porque nada podíamos decir á nuestros lectores sobre 
lo que ya sabrán por otros conductos, iio hemos creído nece­
sario publicar noticias que no ofrecerían novedad iii interés cien­
tífico. Sin embargo, no dejaremos de insertar cualquier dato 
importante q_iic obtengamos ó que se sirvan dirijinios los pro­
fesores que se hallan en los sitios donde hace sus estragos la 
epidemia. Pot ahora parece seguro que no ha traspasado tos 
Jimites do la provincia do Málaga. Sin embargo, es de temer 
que durante el actual verano y el otoño se propague á otros 
puntos
_ El gobierno civil de Málaga ha lomado ya todas las disposi­

ciones que .a higiene aconseja para combatir la enfermedad, 
croando ademas en cada parroquia una junta de benelicoricia y 
sanidad, presidida por un concejal, y formando parle de ella el 
señor cura iiarroco, con objeto de atender á las necesidades de 
la clase pobre, y cuidar de que nada le falle.

Los periódicos de Málaga, ocupándose del desarrollo del 
mal, dicen que aunque no es tan grande como el de is :ío la 
cifra de mortandad es sin embargo sensible, elevándose algu­
nos dias do í)0 á 60 defunciones, la mitad generalmente de 
párvulos, si bien comprendidas en ella las enfermedades 
comunes.

Los casos más localizados y repetidos se presentaron pocos 
üias después de la llegada deí provincial ilc Málaga, en el bar­
rio de Capuchinos donde estuvo alojado, y desdo entonces 
aunque paulatinamente, han ido en aumento.

V A G A N T E S .

L o  E8TÁX. La plaza de m é d i c o - c i r u j a n o  t itu lar de  Serrada, protj. 
cia de Va'.ladolid; su  dotación -2,000 rs .  pagados Je  los fondos muaiti -̂ 
le s ,  y  5 ,3 0 0  por reparto  vec in al;  e l  pago se hará al agraciado por inafr 
tres vencidos pagados por el ayn ii lam ien lo;  su población sonSOOr;:. 
nos, Las solicitudes se dirijirán al presidente del  ayunlamienlo baiU' 
13  del p resen te , eu  cu y o  din se  p ro veerá .

— La de m é d i c o —c i r u j a n o  t itu lar de Mejorada del  Campo, proni': 
de Sladi'id; dotada con 8 ,0úu rs ,  vn . anuales,  pagados por Iritnfitt" 
ve n c id o s ,  de los cuales  5 ,5 0 0  r s .  serán  abonados de los fondos de pi- 
píos, y  los 2 ,5 0 0  restantes por los particulares cobrados por el avoiíi- 
niieiito. L a s  solicitudes al j iresidenle  del ayu ntam ien to  basta el 30 fi. 
corr ien te  en qu e  s e  p ro veerá .

L a  de m é d i c o - c i r u j a n o  de .\rquillos, provincia  de Jaén; su íw  
cion 7 ,0 0 0  r s . ,  pagados i , 090 rs .  de fondos m unicipales  por meses, J* 
3 ,000 r s ,  restantes dcl producto  de las igualas  co n  2 2 2  vecinos. U 
solic itudes hasta  el 2  i  del c o rr ic u lc .

— La de i n é d i c o - c i r u j a n o  de M om bcltran, provincia  de Avila; sop' 
blacion 3 l 2  ve c in o s,  de los cuales  son ÍO pobres; su dotación 2,000ro­
les, pagados 700 rs .  de fondos m unicipales ,  y además las  igualas. Ljjí*' 
licitudes hasta el 2 0  del c o rr ie n te .

-— L a de m é d i c o - c i r u j a n o  de í lu e n c ja ,  provincia  de Granada; su ie 
lacion 2 , 2 0 0  rs .  pag.idos tr im estralm en te  por el m unicip io  por asiil'H 
los pobres y  casos de oOcio, y adem ás el igualado qu e  produzcan 750m- 
nos. Las solicitudes hasta e l 23 del c o rr ien te  jun io .

— L a de m é d i c o - c i r u j a n o  do P a la zu c lo  do V ed ija ,  provincia  de Vilíi- 
dohd, por defunción del q u e  la o b te n ía ;  s u  dotación t , 2 0 0  rs, 
t r im estralm ente  de fondos m un icip ales  p or asistir á los pobres, y idtM 
las igualas  con  lo.s pudientes. Las solicitudes hasta el 25 de junio.

— L a de m é d i c o  - c i r u j a n o  de  T u r ó n , provincia  de  G ranada, por rrW' 
cia del qu e  l a o b i e n i a ;  su dotación 1 ,5 0 0  r s .  pagados trimestralmeíU* 
fondos municipales  por asistir á los pobres y  actos de oficio, y adembl» 
Igualas con los pudientes. Las solicitudes hasta el 23  de  jun io .

— L a  de m é d i c o - c i r u j a n o  d e  S aiicedilla , provincia  de Cáceres; su (!•“■ 
cion 5 ,5 0 0  rs .  pagados de fondos de propios. Las solicitudes hasta 
de jun io .

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  do G a lis leo ,  provincia  de Cáceres;  supil'i*' 
Clon 2 50 vecinos; su dotación 4 ,0 0 0  r s .  pagados por trim estres de 
m unicipales ,  y además las igu ala s  co nvencionales  con los pudieuies. í» 
producirán p róxim am en le  de  4 ,5 0 0  á 5,000 rs .  Las solicitudes b«n  ̂
2 7  de ju n io .

La de m é d i c o  de B aza , p rovin cia  de  G ranada; su  dotación 1,350’**’ 
les por asistir á l o s  pobres de solemnidad y pueblos de la cárcel, piS*** 
de fondos m u n ic ip a le s ,  y adem ás las ¡gualas en dinero 6 en granel** 
haga  con los pudientes, Las solicitudes hasta el 25 de ju n io .  *

La de m é d i c o  y  dos de c i r u j a n o  de M alparlida, provincia de Cát*’ 
res; dotadas la primera con 3 ,000 r s .  y  cada u n a  de  las segundas wnS** 
reales, pagadas todas tres  t r im e stra lm en te ,  do fondos de propios, 
más las ¡gualas con  los pudientes. Las solicitudes ha sta  el 12  de juDÍO' 

La de c i r u j a n o  de Casarejos y  dos anejos, p rovin cia  de Suri**’* 
dotación 16 0  rs .  de fondos m un icip ales  por asistir á 8 pobres, 1.500K*’ 
Ies y  90 fanegas  de tr ig o , pagados por los ayu n ta m ien to s  de la igual** 
los vecinos, en ta recolecc ión  el g r a n o ,  y  el metálico  por trimestres'1  ̂
solicitudes hasta el 2 2  dcl c o rr ien te .

L a  de c i r u j a n o  de B o cigas, p rovin cia  de Soria; su dotación 100 f**" 
les p or asistir á los pobres pagados del presupuesto  municipal. S 'O ’"*' 
dias de trigo por igualas  de los v e c in o s ,  y  casa. L a s  solicitudes bis'*  ̂
2 de ju l io .

-— La de c i r u j a n o  do A ldea  del  O bispo, provincia  do Cáceres; 
lacion 1,000 rs .  pagados de propios Ir im eslralm ente  y l a s  igualas coa 
vecinos pudientes, qu e  ascen d erá  s u  importe  á 1,000 rs .  Las sol¡fi‘“^’ 
hasta  el 2 5  de jun io .

- L a d o  c i r u j a n o  d ? .  S antibañez  el B a j o ,  provin.'ia  de 
dotación 1 , 0 0 0  rs .  pagados do propios Ir im cstra lm en le  por asistir 
pobres, y  además las igualas  con  los pudientes. Las solicitudes hasia e- 
d e ju n i o .

— La de c i r u j a n o  de P a lo m ero , p rovin cia  d e  C áceres;  su dotación 
reales  de fondos m unicipales ,  y  las igualas  con  los pudientes. Las solic*** 
des hasta  c! 2 3  de j u n io .  ^

c i r u j a n o  de E n c in a s  de E s g u e v a , provincia  de VaU*^®'‘ ‘̂ 
dotación 240 fanegas  de trigo cobradas  por el facultativo en setie®»*'’ 
Las solicitudes al vecino de dicho p ueblo  D .  Ignacio  S a u z .  «

La de f a r m a c é u t i c o  d e  G aü stco ,  provincia  de C á c e r e s ;  su 
f . f O O  rs. pagados tr im estralm en te  de fondos m unicipales ,  y 
igualas con  250 v e c in o s;  además h a y  varios pueblos inmeJiatn* ti*** 
recen  de b o t ica .  Las solicitudes hasta  e l  2 5  de j u n io .

Por todo lo no nrniado:

El Srio. de la Redacción ,  R. S*Nr**’ ®̂*'

ílA D ltlD .— 1860.— nn'RENTA DE M A K E l DE ROJAS-
P r e t i l  d e  i o t  C o n s e j o s ,  3, p r i n c i p a l .
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